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A L L E C T O R 

Vnque cfte Trataáillo de la vida dó 
Lazarillo de Tortnes, no es de canta 

j coníidcracion en lo que COCA á la len­
gua , como las obras de Chriftoval de 

Caftillejo, y Bartolomé ds Torres Navarro,es 
una representación tan viva , y .pá.:pía de 
aqucllo,quc imita con canto donayre, y gra­
cia , que en fu tanto m erecc ÍÉE cftimado, y; 
afsi fue íiempre i todos muy^cep^o , de cuya 
caufaT aunque cfiaba prohibido en eftosRey-
nos, fe l€Ía,c imprimía de ordinario fuera de 
ellos. Por loqúal ,c()n Hcenfeia del Confcjojde 
la Sant^Jnqüificioii. y^dcl. Rey nycftro fĉ  
rior, fe cnmendaroíV algulias ¿oías , porque fe 
avíaprohibido j íe 1̂  quitó toda la feguada 
pattc,que por no fer del Autor d^la primera, 
era miaj inapejtinCKites ytdeígracia¿a. 
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P R O L O G O D E E L A U T O R 
á un amigo íuyo. 

O por bien tengo ^ u c cofas tan feñalaS 
das, y por ventura nunca oídas , ni v i í -

tas, vendan á notica cié mucbcs, y no fe tmr 
cierren en la fepuitura del olvido , pues po­
dría fer , que algunos que la leen , halle ais;o 
que le asirade^y a los que no ahondaren tanto 
iosdcleytc; y a efte prcpoíito dice Pünic^quc 
no a y l i b r o por malo q; ic fea , que no ren?a 
alguna cofa buena; mayormeifte.que los guí­
eos no fon todos unos, oías lo que uno no co­
me.otro fe pierde por ello.Y ais!, vemos cofas* 
tenidas en poco de algunGS,que de otros no la 
ion. Y efto r para que ninguna cofa 'fe debria 
romper ni echar á mal, ü muy deceftablemen 
te no lo fueíTe , fino que á todo fe cemunicaf-
fe , mayormente fiendo fin penuicio , y pú'-k 
dfendo facar della algún fruto ; porque í¡ afsi 
ro fucile, muy pocos eferivirian para uno fo-
lo ; pues no fe hace fin trabajo , y quieren v i 
que ló paíjan fer recompenfados.no con dineJ 
ros, mas con que vean ,y lean fus obras, fi ay 
de que fe las alaben : y á efte propoílto dice 
T u l i o ; la honra cria las Artes. Quien pienfa 
que elSoldaáo que es primero de la efcala, tic 
ne mas aborrecido el viyirVNo por cierto.mas 
el defeo de alababa le hace ponerfe al peligro; 
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y afsí kn las artes,y letras es lo raifnao.Predica 
muy bien el Preícntado, y es hombre q^ede-
íca mucho el provecho de lasAoimasjmaspre 
gunten i fu merced , fí le pefa quando lo d i -
c^n'Oquemaravillofamscc 1© ha hecho vuef 
trakeverencialjuftó muy rainmeote el ícñot 
D . Fulano, y dio el íayece de armas al truha, 
poique loaba de aver llevado muy buenas 
lanzas,q ÍC hiciera, ü fuera verdad? Y todo ya 
defa ma lera , que conFeffando yo no fer mas 
íanto , que mis vecinos, defta nonada que ca 
cfte sroíT^ro cftilo eferivo , no me pefará que 
ayan patce,y fe hue'gué con ello codos los que 
en eila algún gufto hallaren, y vean, que vive 
un hombre con tancas fommas^eligros, y aciU 
verfi lades. Suplico á vueftra merced , reciba 
el pobre férvido de mano de quien lo hiciera 
mas rico, fi fu poder, y deíeo fe conformaran: 
y pues vueftea merced e^crive fe le eferiva , y. 
relace el cafo muy por excenío^parecióme nof 
tomallc por el medio5 fino del principio, por­
que íe tenga encera noticia de mi peribna % 
también porque confideren los que heredaron 
nobles efiados, *quan poco fe les debe ; pues 
fortuna fue con ellos parcial,y quanco mas h i ­
cieron los que fiend^les contraria, con fuerza, 
fy, maña remando íalicró'n á baen puerto. 
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linage, y nacimiento. 

Ves íepa V.roá.ance cedas cofas; 
que á mi me llamaban I azaro 
dcTormcs,hiio deTomcGonza 
lcz}y áeAntoña Pcrcz, natura-
le s de Tejares , Aldea de Sala­
manca. M i nacimiento fud 

tlentro del R i o de Termes: por la qual cauía 
tome clíobr en ombre , y fue de efta manera. 
M i Padre , que Dios perdone, cenia carg» 
de proveer una molienda de una Azeña , que 
eftá Ribera de aquel Rio , en la qual fue 
Molinero mas de quince años , y eftaudo m i 
madre una noche en la Azeña preñada de m i , 
tomóle el parto , y parióme alli ;de manera, 
que con verdad me pude decir nacido en el 
R i o . Pues íiendo yo niño de ocho años, acha­
caron á mi padre ciertas faegrias mal hechas 
cnloscoftalcs de ios que alli á moler venían: 
por lo qual fue preío,y confeísó.y padeció per 
íecucion por JuíHcia. Efpero en Dios ;que ef­
tá en la Gloria. í n cfte tiempo fe hizo cierra 
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fció L A Z A R I L L O 
Armada centra Moros.cncrc losqualesfue mi 
padre, que a la íazon eítaba defterrado por el 
üciaftce ya dicho, cen cargo de Azimclcro de 
un e.ivallcru,quc allifuejy con fu feñor,como 
leal criado feneció íu vida. M i viuda madre* 
como íin marido,)' fin abrigo fe vicíTe, deter­
minó arrimarfe á los buenos, por íer una ds 
ellos, y vinok á vivir á la Ciudad , y alqui.é 
una cafilla , y mctióíe á guiíar de comer á 
ciertos eftudiantes, y lavaba la ropa á cierros 
moros de cavallos delComcndador de laMag-
dalena:de manera, q frequentando las cavalle 
rizas,clla, y un hombre moreno de aquellos q 
las beítias curaban,vinieron en conocimiento 
Eílc algunas veces fe venia á nueftra cafa , y; 
fe iba ala mañana : otras veces de diallegaba 
á la puerta, en achaque de comprar huevos, y. 
cntrabafe en cafa.Yo a! principio de fu entra­
da peíabarne con el,y avia le miedo, viendo el 
color ,y mal gcílo que tenia í mas defque v i 
que con f« venida mejoraba el comer ,• fuylc 
queriendo bien, porque fiempte traía pan, pe-
dazosde carnc:el Invierno leños,á que nos ca-
lencabamoí. De manera!, que contiauando la 
pofada,y coavcrfaciojiui madre vino á darme 
del un negrito muy bonito, el qual yo brinca­
ba, y ayudaba á callar. Y acuerdóme, que cf-
tando el nege^ de roí padr i&P crabcfeindo co 
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fcl mozuelojcomo el niño via á mi m z á i & j á 
jni blancos, y á el nojhuia del con miedo pa^ 
ra mí madce,y íenalandocon el dedo , dscia: 
Mama coco, i el reipondió riyendo : O hide 
puta ruin : Y o aunque bien muchacho note 
aquella palabra de mi hcrmanico.ydixc entre 
fni:Quantos debe de aver en el mundo , que 
huyen de otros , porq no fe ven á si mcfmos; 
Quifo nueftra fortuna,que la conveifació del 
Zayde,q«re afsi fe llamaba , llegó á oídos del 
Mayordomo^ hecha pefquiía,hallóíe que la 
mitad por medio de la cebada, q para las bef-
tias le daban hurtaba,yíalvados , leña , almo-
hzzzsy mandiles, y las mantas, y fabanas de 
los cavallos hacia pcrdidas,y quando otra co­
fa no podia, las beftias desherraba, y con todo 
cílo acudia á mi madre para criar á mi herma 
nico,y probófele quanto dig©,y aua mas,por* 
que á mi con amenazas me pregtíintaban.y co 
mo niño refpondia , y defeubria quanto labia 
con miedo, hafta ciertas herraduras , que poe 
mandado de mi madre á un herrero reíadi-Al 
trifte de mi padraftro azotaron , y pringaron^ 
y á m i madre pufieron pena por jufticia fobre 
el acoftumbrado ceatanario, que en caía del 
íobredicho Comendador no cntraff«,ni allaf-
timado Zayde en lafuya ac^ie í fe , por no 
•chat la foga tras el ealdeg^ i la trifte h esfor-
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z-o , y cu ir» plió la ícníenda,y por evitar pe!!-' 
gro , y quitarfe de malas lenguas, fe fue á izr-i 
yh i los que al prefente Tivian en el mcíon de 
la Solana, y alli padecieníjo mil imporcunidaT 
desje acabo de criar mi hcrmanico,halta que 
íupo andar. Y a yo era buen mozuelo.que iba 
á los huefpedes por vino,y candelas , y poc lo 
demás que me mandaban. 

A S S I E N T O D E L A Z A R O 
can el Ciego» 

EN efte tiempo vino a pofar al mefon t f i 
Ciego , el qual pareciendole , que yo (c4 

da para adeftrarle , me pidió á mi madre,^ 
ella me encomendó á él, diciendole como era 
hijo de un buen hobre; el qual por enfalzar la 
Fe,avia muerto en la de losGelvcs, y que e lU 
confiaba en Dios,no faldria peor hombre que 
m i padre , y que le robaba me tracaíTc bien, 
ymiraíTe por migues era huerfano.El refpoa-, 
dió,que afsi lo baria,y que me recibia, no poc 
mozo , fino por hijo:y aísi yo coraenzé á íer-
vir,y adeftrar á mi nuevo , y viejo amo. Co­
mo cftuvimos enSalamanca alganos dias.pare 
ciendole á mi amo , que no era la sanancia i 
íu conteto,decermiiió irfe de alli.yquando nos 
tuvimos depatur, * í^c á» mí ma-
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áre, y ambos llorando, me dio íu bendición,/, 
dixo; Hijo, ya sé que no ce veré mas »procu­
ra de íer buen9,yDios ce guie -; criadocehé , y; 
con buen ama cebe pueítojValece poc ti;y aísi 
me tui para mi amo^uc eiperandv)mc citaba. 
Salimos de Salamanca , y llegando á la puen* 
la , eftá á la enerada della un animal de piedra 
que cafi cieñe forma dcToro,ycl ciego mandó 
rae <que,Uegaíre cerca del animal ,y alli puef-
to me dixotLazaro , llega el oido á eíte coro, 
y oirás gran ruido dentro del. Yofimplemen-
te llegué,creyendo fer afsi,y como<inció,que 
tenia la cabeza par de la piedra, afirmó recio 
la maRo,y dio me una gran calabazada en el 
diablo del toro , que mas de eres días me duró 
t\ dolor de la cornada,y dixome: Nccio^api en-
¿e,que el mozo del cÍego,un punco ha de tabee 
mas que el diablo, y rió mucho de la burla:pa 
íecióme, que en aquel inflante defpercé de la 
íimpleza en que como niño duimido eftaba.y 
dixeciicre mi:verdad dice elle, que me cum­
ple avivar el oio,y aviíar,pues foy íolo , y pen-
íar como me fepa valer: comenzamos nueílro 
Gaminoj en muy pocos días me moítro ge»Í-
goza , y como me vieíTedc buen ingenio,hol 
gabaíe mucho,y decia: Y© oro, ni placa no ce 
lo puedo dar,mas avifos para vivir , muchos ce 
moftraré ; y fue afsi,que defpuesde Dios , c i ­
te me dio la vida,y fiedo c i e d m e alumbró, y-
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adeítr© en la carrera de vivir. Huelgo de coa-* 
car á vueftra merced eftas niñerías , para 
inoftrar quanca vírcad kafaber los hombres 
íubir, íieodo baxos; y dexarfe baxar , fíendo 
altos, qwaiíto vicio. Pues tornando al buen» 
de ir-i ciego , y concando íus cofas, v .m. fepa, 
qué deíde queDiosfcrió el mundo, ninguno (ot 
mó mas altuto , ni fagáz : en íu oficio era un 
águila: ciento y caacas oraciones fabia de co­
ro, un cono baxo,repofado,y muy íonablc,que 
hacia iefonar lalglcfia donde rezabajun roftro 
humilde,y devore , que con muy buen con­
tinente ponia quanto rezaba,íin hacer geftos, 
ni viíages con boca, ni ojos, como otros fue* 
len hacer. Allende defto , cenia ocras mil for-i 
mas,y maneras para facar el dinero, decía,ía-
bci oraciones para muchos, y divcrfoseíec -
tos,para rnugeresquenoparian,para lasque eí 
túban de parto,para las que eran mal cafadas, 
que (as mai idos lasquilicíTen bienjechaba pro 
nofHcos á \ ^ preñadas íi craian hijo , q hija? 
pues eVi calo de medicina , Galeno no fupo la 
micadqueéi ; para muelas,deíraayos,males 
de madre ; Hnalmencc , nadie 1c decía pa­
decer alguna pafsion , que luego no le decía: 
Haced eíto,hareis eftotro, coged cal yerva,co-
mad tal raiz.Con eílo andabafe todo el mun-
do tras éljeípecialmence mugcrcs,que quanco 
les decía creiatirdeftas facaba él grandes prove 
fihos con las arces que digo , y ganaba mas 
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en un mes,que cien ciegos en un añormas ta* 
bienquiero que íepa v.m.quecon codo loque 
a d q u i r í a , y cenia Jamás can a v a r i c n t O j n i mez­
quino hombre no v i , canco que me macaba á 
m i de hambre,ya si no íe remediaba de lo ne-
ceíLirioidigo verdadXi con mi Fortaleza,ybue 
ñas mañas no me íupicra remediar , muchas 
veces me finara de hábrejmas con codo fu fa-
ber,y avifo,le cóncraminaba de ral {ucrte,que 
ÍÍGpre,ó las mas veces rae cabia lo a? as,y mejor 
para efto le hacia burlas endiabladas, de las 
qualcs ccncarc algunas,aunque.no todas á m i 
íalvo. El traía el pan,y todas las otras cofas en 
un fardel de lienzo, que por la boca fe cerraba 
con una argolla de híerrojy fu candado, y 11a-
ve,yal meter de las cofas,yfacarlas.era Con ca­
ta vigilancia,y can por contadero,que no baf-
tára todo el mundo hacerle meaos una miga­
ja , mas yo tomaba aquella laceria que él me 
daba, la qual en menos de dos bocados era de£ 
pací jada: Defpues que cerraba el candado , y; 
fe deícuidaba,pcnfando que yo eftaba enten* 
diendo en ocrascofas,por un poco de coítura, 
que muchas veces del un lado del fardel deíco 
fia,y tornaba i cofer , (añoraba el avariento 
fardel, (acando , no por caita pan, mas buenos 
pedazos, torrcznos,y longaniza^ aísi buscaba 
conveniente tiempo para rehacer,no la chaza, 
fino endiablada falta,que el mal ciego me 
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falcaba.Todo lo que podía íifar,y Hurtar tráíá 
en medias blancas, y quando le mandaban re­
zar,y le daban blancas^omo él carecía de v l í 
ta^n® avia el que fe la daba amagado con ella, 
quado y o la cenia lanzada en la boca,y la me­
dia aparejada ^que por prefto que él echaba la 
mano , ya iba de mi camino aniquilada en la 
mitad del jufto precio. Quexabaíc el mal cie­
go,pora al tiento, luego conocía, y fentiajquc 
no era blanca encera, y decia: Qacdiablos es 
cPulque defpues que conmigo eftas,no me da 
ííno medias blancas, y de antes una blanca,un 
maravedí, hartas veces me pagaban:cn ti de­
be de eftár cfta dcfdicha:Tambien él abrevia­
ba el rezar,y la mitad déla oración no acaba-í 
b a , p e r q u é me cenia mandado,qiie en c^endo^, 
fe el que le mandaba rezar,le tiraíTe por el ca--
bo del capuzryo afsi la bacia;liiego él tornaba 
á dár voGcs ,d ic iendG: Manden rezar tal, y tal 
o r a c i ó n , ermo íuele decir : Ufaba poner cabe 
si un canillo de vino quando comíamos, y» 
muy de prefto le afía , y daba un par de beíos 
cal lados , y tornábale á fu lugar: mas duróme 
poco,q en los trages conocía la falta,y por re­
servar fu vino á í fa lvOsnunca defpues desapa/ra-i 
ba eliarro,anceslo tenia por el aíTa aíidounas 
no avia piedra imán,que craxeíTe á si hierro, 
como yo el vino con una pa-ja larga de centc-í 
tio^qiie p a i a aquel menefter, tenia hecha J a 
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qu'al metiéndola en U boca del iarro,chupá io 
el vino,lo dexaba á buenas noches; mas como 
fueíTe el craydor can aftuto^ienfoque me (m 
t io /y dendc en adelante mudó propofico , y 
¡aííentaba fa Jarro entre las piernas,y tapábale 
con la mano,y afsi bebía ícguro:yo como efta 
ba hecho al vino, moría por él. Y viendo que 
aquel remedio ae la pa¡a,no me aprovechaba, 
n i valia,acordc en el fuelo del jarro hacer una 
fuétecilla,y agugero futil,y delicadaméce con 
una muy delicada tortilla de cera taparlo^ al 
tiempo de comcr,{ÍngiendQ aver frio,entraba-
me entre ías piernas del trille ciego á calentar 
ine ca la pobrecita lumbre que tendamos,y al 
calor della luego era derretida la ccra}por ícr 
muy poca^comenzaba la fuentecilla á deftilar. 
me en la boca , la qual yo de tal manera po­
nía, que maldita la gota fe perdía. Quando el 
pobrete iba á beber , no hallaba nada, efpan-, 
tabafs , maldccíafc , daba al diablo el jarro,y ' 
el vino, no fabiendo que podría fer. No d i -
reís T ío , que os lo bebo , yo dccia,paes no lo 
quitáis de la mano : Tantas buelcas,y tientos 
dio al jarro, que halló la fuente, y cayó en la 
burla ; mas afsi lo difsimuló como fino lo hu­
biera fentído,y luego otro día,teniendo yo re­
zumado mi jarro como fc^;a,na penfando en 
el daño que me cftaba aparejado,ni que c lnu l 
ciego me fenciajíenteme como folia, eílan-

O 5 m 
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do redbiéndo'aqucllos quices tragos: mi ca r i 
puefta azi a el Cielo,un poco cerrados los ojos, 
por mejor guftar el fabrofo licor,findo el def-
efpcraJo ciego, que aora tenia tiempo de to-' 
mar de mi venganza, y con toda (q fiaerza al 
«ando con dos manos aquel dulce,y amargo 
jarro.le dexó caer lobre mi boca , ayudandofe 
(como digo)con todo fu podende manera,que 
cí pobre Lazaro,que de nada defto fe guarda--
ba,antcscomo otras veces, eftaba defeuida-í 
do,y gozofo; verdaderamente me parcció}quc 
el Cielo con todo lo que en el ay,me avia caí­
do encima.Fue tal el golpecillo , que medefá 
atinó,yfaoo de fcntido,y el Jarrazo tan grande 
<quc\ os pedazos dcl fe me metieron por la ca«i 
ra,rompiéndomela por muchas partes, y me 
quebró los dientes, finios qualcs baila oy dia 
jne quedé : deíde aquella hora quife mal al 
mal cica:o,y aunque me queria,y resalaba , y. 
tnc curaba ,bien vi que fe avia holgado del 
cruel caftigo. Lavo me con vino las roturas, q 
con los pedazos del jarro me avia hecho, y 
íonriendo^e, decia:Qué te parece Lázaro ? L o 
quetc enfermo , te íana, y dá falud , y otros 
donayres,que á mi gufl-o no lo eran. Yá que cf 
tuve medio bueno de mi negra trepa,y carde* 
lu^s.coofrierandovquc á pocos ?oípes talcs '̂ 
el cruptl CÍé%Q ahorrarla de mi , quife yo ahor-* 
rat dcljixus no lo hice can pcefto t por hacerlo 

mas 
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8»as a mi falvo,y provecho^iunque yo qui'-e-
ra aflcntar mi corazón,y perdonarle el ¡arrazo 
no daba lugar el mal tracamienco que el mal 
ciego de íed allí adelace me hacia,que íin cau 
ía , ni razón veria, dándome coícorrones, y; 
aepelandomcry íi alguno le decia,por qué ma 
trataba tan mal , luego contaba el cuenco del 
jarro,diciendorPenfais quc'cfte mi mozo es al 
gun inocente? Pues oid u el demonio cní'ayára 
otra tal hazaña.Santiguándole los que lo o ían 
decian: Mirad,'quien penfára,qae un mucha­
cho tanpequeñojtal ruindad,y reían mucho el 
artificio , y decíanle : CalUgadlo, caíUgadlo, 
que de Dios lo abréis, y el con aquello nunca 
otra cofa hacia . Y en efto, yo ííempie le lleva­
ba por los peores caminos,y adrede,por le ha­
cer mal,y dahojíi avia piedras,por cllas,ri lodo 
por lo mas alto , que aunque yo no iba por lo 
mas enjunto, me holgaba de quebrarme á mi 
un ojo.por quebrarlos al q ninguno cenia^cojm 
cfto fíepre con el cabo alto del tiento me aten 
taba el colodrillo,el qual íiépre traia líen o de 
tolondrones, y pelado de fus manos;y aunque 
yo iurabajjo lo hacer con malicia,fino por np 
hallar mejor camino,no me aprovechaba, ni 
me creia;mas tal era el fentido,y el grandiísi-
mo entendimieto del traydor;yporq vea v .m. 
á quato íe eftendia el ingenio defte a (luto cié 
gOjCotarc un cafo,de muchos q co el me acac-

O 4 cié-
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cieron ,en el qnal me pareció bien á en tend í 
{u gyan auucia.Q_nando íalimos de Salamanca 
fu motivo fue venir á cierra de Toledo, pon| 
deciajer la gente mas rica.aunque no muy li-
mofnera:arrim3baíe á efte refrán : Mas da el 
duro,que el deínudo,y venimos á efte caminó 
por los mejoresLugares donde hallaba buena 
acogida,y gananciajdeceniamonos, adonde no 
a tercero dia hacíamos S Juan.Acaeció,q lie* 
gando áunLugar,que llaman A^moroz, á tiem. 
po que cogían las ubas,un vendimiador le did 
un razímodcllas en limofpa,\como íuele ir los 
ceflos maltratados,y cambien porque la uba en 
aquel tiempo eftá muy qnadura, defgranaba-
íele el rázimo en la mano; para echarlo en el 
'farde! tornabafc mofto , y lo que á el fe lle­
gaba,acordó de hacer un banquete,afsi por no 
Jo poder llevar,como por contentarme , que 
«queldia me avia dado muchos rodillazos, y 
golpes; Réntamenos en un valladar , y dixo: 
^ora quiero yo ufar contigo de una liberali­
dad^ essque ambos comamos efle razimo de 
vbas,y que ayas del tanca parte como yo. par-
tiliohcmos de cfta manera : T u picarás una 
vez,? yo otra,con cal, que me prometas no to­
mar cada vez mas de una ubatyo haré lo mif-i 
m<s hafta que lo acabemos , y deíia fuerce no 
avrá engaño. Hecho afsi el concierto,comeza 
mos j m^s luego al fecundo lance el crayd@c 

mu-i 
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ímu<3ó propbfíto,y comenzó a tomar de dos eri 
cios,coníidcraniio,que yo debiera hacer lo mi í 
morcomo vi,que él quebrabi la poflura , no 
ine contenté ir á la par con él,mas aon paíTaba 
adelante dos á dos, y tres á tres, y como po­
día las comiaracabado el razimo,eO:uvo un po 
co con el efcobajo en la mano,y meneando la 
Gabeza,dixotLazaro,cn2;añadomehas mraré 
yo que has comido las ubas tres á tres. No co-
mi,díxe yormas por qué fofpechais eíToíRefpo 
dio el gracioíjfsimo ciego : Sabes f,n que veo 
que las comiftes eres á ríes! En que comía yo 
dosá dos,y callabas. Re ímc entre mi i v aun­
que muchacho)noré mucho la diícreca c<mü~ 
ideracion del cie^o : mas por no íer prolixo, 
dexo de contar muchas cafas ifsi «;raciofas,co 
mo de notar,que con eftc mi immer amo me 
acaecieron,y quiero decir el deípidtente v r o n 
el acabar. Eftabamos en Efcalo ( ViHa del 
Duque dcHa) en un meíon,y dióme un peda­
zo de longaniza que le afTafíe.Y ya que la Ion 
ganiza avia pringado,ycomidofelas p':in?adas 
íacoun maravedí áe la bolfa , y m ineóme 
que fueííe por él de vino á lataberna.Puíome 
el demonio el aparejo delante los ojos , el 
qual (como fuelen dccir)h3ce el ladron,y fuê  
qae avia cave el fuego un nabo pequeño, lar-
guillo , y ruinofo,y tal.que por no fer para la 
^UajdcbiQ fer echado ^íli; y como al prcíente 

na-
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nadie eftuviefle/mo el,y yoíolos,como me vi 
con apetito §olofo,aviendonie pueílo dente­
ra el fabroío olot de la longaniza,del qual ío-
lamence fabia que avia de gozar,no mirando, 
que me podría íuceder poípucfto todo temor, 
por cumplir con'el dcfeo,en tanto que el ciego 
facaba de la bolía el dinero / aquá la longani­
za, y muy prefto meci el fobreaicho nabo en 
el anadori el qual mi amo dándome el dinero 
para el vino,tomó,y comenzó á dar bucltas al 
íucgOjqueriendo aíía^al que de íer cocido poq 
íus deméritos avia eícapado. Y o (ui por el v i -
no,con el qual no tardé en defpacbar la longa­
n iza^ quando vine.hallé al pecador del ciego 
que cenia entre dos rebanadas apretado el na­
bo, al qual aun no avia conocido, por no lo 
aver tentado con la mano: como tomaíTe las 
rebanad^s,y mordieíTe en ellas, penfando tam 
bien llevar parte de la longaniza , hallófecn 
fiio con el frió nabo,alterófe, y dixo : que es 
eílo Lazarillo?Lazerado de mi,dixe yo / i que­
réis achacarme algo. Y o no vengo de traer el 
vino ? alguno cftaba ai,y por burla baria eflb, 
K o , no , dixo él, que yo no he dexado el aíía-J 
dor de la mano, no ef poísible. Y o torne á ju­
rar,yperjurar,qeftaba iibrede aquel trueco,y 
cambio,mas poco me aprovechó;pues á las af 
lacias del maKilto ciego nada fe le eícondia; 
levancóíe, y aff^me por la cabeza, | llcgófe i 

oler-
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c l c r m c j como debió fcmir el huelgo,á ufo de 
buen pocicnc o,por mejor fatisíaceríe de la vct 
dad, y con la gran agonía que llcvaba,afsicn-i 
dome con las tríanos, abrióme la boca mas de 
íu derecho, y dcíatencadamence metia la na-
r iz ,U qual cenia lengua, y afilada, y á aquella' 
fazon con el enojo fe avia aumcncado un paU 
fno,con el pico del qual me llegó al galillotCo 
cfi:o,y con el gran miedo qae tenia ,y con la 
brevedad del tiempo, que la negra longaniza 
aun no avia hecho afsienroenel eftomago,' 
y lo mas principal,conel deftiencodéla cum^ 
pliJifsima nariz , medio caíi ahorrándome, 
todas eílas cofas íc4mncaron, y faer^n caufa,' 
que e' hecho,y golofmá fe manifeftá^Te , y lo 
íuyo fueíTe buelco á fu dueño: de manera,que 
antes que ef ma! ciego faca íTe de mi boca ^ii 
trompa , tal alteracion ítnció mi eflomago, 
que le dio con el hurto en ella: de fuerte ouc 
íu nariz, y la negra mal mazcada longaniza a 
un tiempo faliecon de mi boca. O gran Dios! 
quien eftuviera á aquella hora fepulcadovque 
muerto ya lo eftaba. Fue tal el corage de el 
perverfo ciego, que fí al ruido no ac idieran, 
picnfonomc dexara conla.vida. Sacáronme 
de entre fus manos , dexandofclas llenas de 
aquellos pocos cabellos que tenia, arañada 
la cara , y rafguñado el pefcuezo, y lagar-
ganta^x cfto bien lo mereda:j3ues por mi mal 

dad 
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lad me venían tintas Dcrfccacion(cs: Contaba' 
iel mal ciego á todos qaancos allji fe allega­
ban mis defaftres,y dábales caeiVca^na,}' otra 
irez,-afsi de la del jarro,como 1?A del razimo, y; 
.aora de lo prefente:era la rifa, de todos ta ^ran 
3e , que toda la gente que. por la calle paíTa-
ba,entraba á ver la fieíta , mas con tanta graJ 
'cia,y donayre contra el ciego mil hazañas, 
ífue aunque yo citaba tan maltratado,y lloraa 
¿o, me parecía que le hacia fin iuíücia en no 
fe las rcir:y en quanto efto pafraba,ála memo 
ria me vino una cobardía,y floxe^ad que hi­
ce porque me maldecía , y fue no dexarle fin 
narices,pues tan buen tiempo tuve para ello, 
que la mitad del camino eftaba andadorcon fo 
3o apretar los dientes fe me quedaran en ca-. 
ía, y fer de aquel malvado, por ventura lo re­
tuviera mejor mi eftomago,qae tuvo la longa 
niza,y noparedendoellas, pudiera negar la 
demanda. Pluguiera a Dios, que lo haviera 
lnecho5que effb me fuera afsique afsi:Hiciero-
nos amigos laMefonera,)' los que allí eílabaiij 
yco el vino,quc para beber le avia tr^ido,lava 
ronme la cara,y la gargantajobre lo qual dif?; 
cantaba el mal ciego donayres, diciendo ; por 
verdad mas vino me gafta cíle mozo en lava­
torios al cabo del ano,que yo bebo en dos:á lo 
menos,Lazafo,eres mas en cargo al vino, que 
a tu padtê por̂ ue el una vez ce engcftdcójmas 

el 
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el vino vi l t chadaáo la vida : y luego conca-s 
ba.quantas veces me avia dekaiabr^dojy har­
pado la cara,y con vino luego íanaba. Y o ce 
digo(dixo) que fi hombre en el mundo ha de 
ícx bien afortunado con vino , que íerás tus 
y rcian mucho los que me lavaban con cí lo , 
aunque yo renegaba. Mas el Pronoítico del 
ciego, no íalió mentirOfo,que dcfpues acá ma 
chas veces me acuerdo de aquel hombre que 
ün duda debia tener eípiricu de profecía,y me 
pefa de los finfabores que le hi2;e,aunque bien 
le lo pagué, conííderando lo que aquel dia me 
tíixo,iaUrmetá verdadetOvComoadelatc v.na, 
birá:Vifto efto,y las matas burlas co que el eie 
go burlaba de mi, determiné de todo en todo 
dexatle,y como lo tenia penfado, y lo tenia en 
voluntadxon efte poftrer juego que me hizo, 
afírmelo mas,y fue afsiíquc luego otro dia ía-; 
limos por la Vi l la á pedir limofna, y avia llo-i 
vido mucho la noche antes, y porque el dia 
también llovia , andaba rezando debaxo de 
Xános portal es,que en aqüelPueblo avia^H^nde 
no nos mo|abamos;mas Gomo !a noche fe ve-J 
nia , y el llover no cefTaba, dixome el ciegoí 
Lázaro efta agua es muy porfiada,y quanto la 
noche mas cerraba, mas recia ? acojamonos á 
lapofada con tiempo. Para ir allá aviamos 
de paíTar un arroyo,que GO la mucha agua,iba 
grande 5 yo ie dixe ítTio^el acroyo yá «nu/ 
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ancho; mas íi qucrcis, veo por donde acrá^ 
-vcíTemos mas , a y D a f i n nos mojar , poique fe 
eftreeha alli mucho , y falcando paflarémos i 
pie enjuco.Parecióle buenconiejo,y <iixo;Dif-; 
creto eres, per eíío te quiero bien , llévame á 
cíTe lugar , donde el arroyo fe enfangoíla, 
que aora es el Invierno , y fabe .mal el aejja, 
y mas llevar los pies moJadoSjYo que vi el apa. 
rejo á mi defeo , faquele debaxo de los porta­
jes , y llevfelo derecho de un pilar , ó pofte 
de picdra,que en laPlaza eftaba;fobrael qua í , 
y fobre otros, cardaba» íaledizosde aque­
llas cof3S,y dixclerfio.efte es el paflo masan-
gofio que en el arroyo ayrcomo llovia recio,y; 
el trifle fe mojaba,y con la pricíla que llevaba 
mos de falir del agua , q encima nos caiary lo 
mas principaljporque Dios le cegó aquella ho 
ra el entendimiento , por darme del vengan­
za , creyófc de mi , y dixoá Ponme bien dere-í 
cho,y falca tu el arroyo.Yo le pufe bien dere­
cho enfrente del pilar , y doy uníalto5y pon-* 
gome detrás del pofte^omoquien efpcra tope 
de coro , y dixele: Sus , faltad todo lo que po-
daisyporq deis defte cabo del agua. Aun apenas 
lo avia acabado de decir, qu ando.fe abalanza 
el pobre ciego como cabra, y de toda fu fuer­
za arremete, tomado un paílo atrás de corrida 
para hacer mayor íalto,y da con la cabeza ca 
el poík.que fono u n r^cio, COSSQ £ diera con 

una 
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una gran calabaza , y eayó lucg© para air is 
medio muerto,yhendida la cabeza,comD olií-
tes la longaniza,y no el pofte '<• Ole ole v le d i -
xc yo, y dexele en poder de mucha gence,que 
Vo avia ido á focorrer , y tomó la puecca de la 
vida en los pies de un troce, y antes que la no­
che vinicíTe, di conmigo en Torrijosmo Cupe 
mas lo que Dios del hizo,ni dure de lo íaber. 

C O M O L A Z A R O A S S E N T Q 
con un Clérigo. 

OTro d ia , pareciendorac no eílar allí fc-
garo,fuirne á un l-ugar,que UamanMa-

qweda,adonde me coparon mis pecados con un 
Clérigo, que llegado á pedir limo{na,me pre-
guncójfi fabia ayudar áMiíTa;yodixe que si,co 
mo era verdad,q aüque maltratado,mil eoías 
buenas me maftró el pecador del cicgo,y una 
dcilas fue efta. Finalmente, el Clérigo rae re-¡ 
cibió por íuyo^fcape del trueno,y di en el rc-a 
larapago, porque era el ciego para concite 
un Alcxandro Magno,con íer la miíma avari­
cia,como he contado ; no digo mas,íino q to­
da la laceria del mundo citaba encerrada en cf 
ce: el tenia una arcaz viejo, y cerrado con fa 
llavc,la qual craia acadacon una agujeta de'e! 
palctoque,y en viniendo el bodigo déla Igle-
6a, pQí íu maíio era luego alli lanzado í y tor­

na-
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nadaá cerrar el atea,) e-á toda la caû â o avia, 
iiiügunaj cola de comer, como lude cllár ca 
oÉras^lguri cocino colgado al humero 5 algún 
qu .fu puedo en alguna cablajó en el armario; 
alsun caralHllocon algunos pedazos de para 3 
que de la fnefa íübran, que me parece á m i , q 
aunque dello no me aprovechara, con la vi í-
ta de ello me confolára* Solamente avia una 
horca de cebollas , y tras llaves,en una caJ 
mará en lo alto de la cafa : de eftas tenia yo dé 
ración una para cada quatro dias , y quando 
le pedia la Uavepara ir por cl¡a,íi alguno eftaba 
prc(ente,echába mano al bairopeto,ycon gran 
continencia la defataba,y me la daba jdicien-
do:coma,ybuelvela lucgo,y no hagáis fino go-; 
lofmear,como fi debaxo dellas eftiiviera todas 
las confervasde Valencia : con no aver en lá 
dicha camara(como dixe)ínaldica otra cofa,^ 
las cebollas colgadas 'de un clavo,las quales él 
tenia cambié por cuenta,q fi por malos de mis 
pecados me defmandara á mas de mi tafia,mcí 
eoftára cato:finalméte,yo me finaba de hábre 
Pues ya que conmigo tenia poca caridad,con-
figo eíaba masjeinco blacas de carne era fu or 
dinario para comer,y cenar:verdad es,que par 
tia conmigo del caldo,que de la carne tan blan 
co el oio,{ino un poco de pá,y pluguiera áDios 
que me dernediáratlos^abados comenfe en ef-
ta tierra cabezas de carnerQ,y embiabame por, 

«na 
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una que cofiaba tres a\aiavedis:aquella la co­
da , y c o m í a los ojos, y la lengua,y el cogo-
goce,y íeíos,ylaca*rne que en las quixadas ce­
nia,)' d á b a m e todos los hucííos roidos^y daba-
meujsen el p l a to^d ic i endo^o i í i a jCome tu,mi 
ra3qus para t í es el maado,mejor vida t ienes, 
que el Papa. Ta l ce la de Dios , d e c í a yo pa i to 
enere mi . A l c abo de eres fe m a n as que e í l u v c 
con él , v i n e á tanca flaqueza , que me poeiii 
tener en las piernas de pura hambreevi rne c l a ­
r a m e n t e i r á la fepuicura,iiDIos,y mi í a b e r no 
me remediara; para bíar de mis manas no cew 
nia aparejo , por no tener en que darle falto,y; 
aunque algo huviera,no pudiera cegarle, cor 
mo hac ia al que Dios perdone,íi de aquella ca 
labaza feneció , que todavía , aunque aítu-
to, con falcarle aquel preciado fentido ,no me 
fentia, mas eílotro,ninguno 5iy que tan aguda 
vifta tuvieíVe como e l cenia: quando al oferc© 
rio ci tábamos, ninguna b l a n c a en la concha 
caia, que no era del regiítradaiel un ojo cenia 
en la gente , y el otro en mis manos; bayla-» 
banle los ojos en el cafeo , c o m o íi fueran de 
azogue , quancas blancas ofrecían cenia por 
cuenta,y acabado el ofrecer , luego me quita­
ba la concheca^ la ponía fobre el Alear: No 
era yo,fcñor,dc afole una blanca todo el tiem 
po que con él v i v i , ó por mejor decir , mori. 
Delatabecnai nunca le tcaxe una blanca de 
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tino/mas aquel poco que de la ofrenda avia 
mecido en íu arcaz, compaílaba de cal foima, 
q le duraba coda ta (emana , y poroculcar fu 
gran mczquindad,deciame: Mira mozo Jos 
Sacerdoces han de fer muy templados en fu co 
mer,ybeber,ypor efto yo no me defraado co­
mo orrosrmas el lacerado mentía falfamence, 
porque en cofradías,ymortuorios,que rezába­
mos a cofta â ena, comía como lobo,y bebía 
mas que un faludador,y porque dixc morcuo-
rios.Dícs me perdone,que iamásfui enemigo 
de la naturaleza hutnana^no entonces,y efto 
cra,uorquc comíamos bien j me hartaba, de-
fcaba,v aun rogaba á Diofé , que cada dia ma­
ta íTe el fuyojyquádo dabamosSacraméco á los 
enfermos,efpecialmente la Hxtrcma-Vncion, 
como manda elClerigo rezar á losque eílaban 
allí,yo cierro no era el poftrero de la oraclonjy. 
con todo mi corazón,y buena voluntad roga­
ba al Sefcnr , no que le echaíle á la parte que 
mas férvido fueííc,como fe fuele decir,mas q 
le Üevaífe defte mundo;yquando algunosdeí-
tos efeapaban , Dios me lo perdone , que mil 
veces le daba al diablo,yel que (e moriajOtras 
tancas bendiciones llevaba de mi dichas , por­
gue en todo el tiempo que alH cftuvcque íe-

I cafi êis mefes Jolas veinte perfonas fallecíe 
r -í.vcfbs bien creo que las mate yo,ó por me 

decir jmucicró á mi requeíla,porque viédo 
el 
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el Señor mi rabioía,)' continua muerte, píen­
lo que holgaba de macarlos por ciarme á mi Vi 
da,mas de lo que al prclence padecía remedio 
no hallaba , que fi el dia que encerrábamos'yo 
vivia , los días qac no avia muerto , 0̂1 que­
dar bien vezado de la hartura, tornando a mi 
quoti liana hambre,mas lo íencia; de manera, 
que en nada hallaba defeanío , falvo en la 
muerte , que yo cambien para mi como para 
los otros defeaba alguna^ veces^mas no la vía, 
aunque eftaba íiemprc en m i : pensé muchas 
veces irme de aquel mezquino amo , mas por 
dos cofas lo dcxaba:la primera,por no me atre 
ver á mis piernas, por temor de la flaqueza 
que de pura hambre me caia;y la otra , coníi-
deraba,ydecia: Y o he tenido dos amos, el pri­
mero,traiame muerto de habré, y dexandole, 
topé con eltotro ,quc me tiene yá con ella en 
la ícpultura,pues íi deftcdelidio, y doy en otro 
mas baxo, qué íerá fino fenecer ? Con efto no 
me oííaba menear5porque tenia por feerq to­
dos ios grados avia de hallar mas ruines, y ba-; 
xar otro punco, no fonára Lázaro , ni íe oyera 
en el mundo.Pues eílando en tal aflicion,qual 
plega al íeñor librar della á todo fiel Chriííia-
no, y fin faber darme conlejo, viéndome ir de 
mal en peor,un dia que el cuitado ruin,y laze-
rado de mi amo avia ido fuera delLugar,llegó 
fe acafo á mi puerca un Galdersvo* el qual yo 
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creo que fue Angel embiado a mi por mano 
de Dios en aquel havko, pregumémcjl tenia 
algo que adobar.En mi ceniades bien q hacer, 
y río hariades poco, Ti me remediafledes, dixc 
paílo, que no me oyó , mas como no era ticpo 
de gafarlo en gracias, alambrado no se por 
quien , le dixe : T i c , una llave defta arca he 
perdido, y tetr o, que mi íeñor me azote, por 
v i crtra vida veáis,fi en eíías que traéis ay aU 
gnna que le haga^que yoos lo pagare:comcn-
20 á probar el angélico Calderero, una, y otra 
de un gran fartal que dellas traía,y yo ayudar­
le con mis flacas oraciones,quád© no me caro, 
veo cantidad de panes dentro del arcaz, y 
abierto, dixele : Y o no tengo dineros q os dar 
por la Da venias tomad de ai el pago. El tomó 
un bodigo de aquellos,el que mejer le pareció 
y dándome mi llave,fe fue muy contento,dc-
xandome mas á mi , mas no toque en nada al 
prefente , porque no fueíTe la falta fentida , y 
aun porque me vi de tanto bien fef!cr,p3rpció 
meque la hambre no fe me oíía llegar. Vino 
el mlfcro de mi amo , y quifo Dios , que no 
miró en la oblada qwe el Angel avia llevado. 
Y o otro dia en falienno de cafa,cbro mi parai-
fo panal , y tomo entre las maros , y dienres 
un bodigo , y en des credos le hizo invifible, 
no ic me olvidando el arca abierta , y cemen-
zc á barrer la caía con mucha alegría, pare-

cieni 



D E TORMBS 
cicndomc con aquel remedio remediar dende 
en adelante la crifte vida ; Y aísi eftuve con 
ello aquel día,y otro gozofo: mas noeftaba en 
dicha que me dutaíTe mucho aquel deícanfo» 
porque luego al tercer dia me vino la terciana 
derecha , y fue que veo á deshora al que me 
mataba de habré íobre nueftro arcaz,bol vien­
do , y rebolviendo, contando , y tornando á 
contar los panes: yo difsimulaba , y en mi fe -, 
creta oracion,y devociones,y plegarias,dccla: 
S. Juan, y cicgalc,dcfpues que eííuvo un gran 
rato,echando la cuenta por días, y dedos con­
tando dixo : Sino tuviera á tan buen recaudo 
cita arca, y o dixera que rae avian tomado de 
ella panes;pero de oy masjolo por cerrar puec 
ta á la fofpecha , quiero tener buena cuen­
ta con ellos.Nueve quedan,y u n pedazo.Nue­
vas malas te dé Dios ( dhee vo enere m i ) pa­
reció me con lo que dixo paííarme el corazón 
con faeca de motero,yconv3zome el eftomasio 
á efearbar de hambre , viendoíc puefto en la 
dieta paffada.Fuc fuera de cafa,y yo por cofo-
lar me abro el arca,ycomo v i el pan,coiBezelo 
de adorar,no oíTando recibillo. Conrelos, fi a 
dicha el lacerado fe erraba , y hallé fu cuenta, 
mas verdadera que y o quiíiera. L o 1 mas que 
yo pude hacer, fue dar en ellos vn'ú befos , y lo 
mas delicado que y o pude , del partido parti 
un poco3al pelo que el eíhba,ycon aquel paisq 

P 3 aquel 



/ U 4 t A Z A R I L L O 
aquel día, no tan alegre como el piffado; mas 
como la hambre crccieíTe , mayormente que 
tenia el cftomago hecho á mas pan , aquellos 
dos5ó tres dias ya dichos,moría mala muerte, 
tanto, que cera cola no hacia en viéndome ío-
lojíino abrir,y cerrar el arca, y contemplar en 
aquella cara de EÍÍOS (que aísi dicen los niños) 
mas el mifmoDios,que fecorre á los afligidoSj 
viéndome en tal eftrecho, truxo á mi memo.* 
rin un pequeño remedio,quc confiderando en4 
tre mi , dixe : Eftc arqueten es viejo, grande, 
y ro to j por algunas partes con algunos peque 
nos agujeros: puedefe penfar que ratoneSj en­
trando en cljhacen daño á efte panjfacarlo en^ 
tero, no es cofa conveniente , porque verá la 
falta el que en tanta me hace vivir : efto bien 
íe fuíre,y comienzo á defmigajar el pan íobre 
unos no muy coftofos manteles que allí eftaba, 
y tomo uno, y dexo otro; de manera, que en 
cada qual de tresno quatro defmiga]e fu poco, 
defpues como quien toma gragea lo comí . y 
algo me cofoléjmas el como vinieíTe á comer 
y abrieílc el arca, vio el mal pefar, y fin duda 
creyó fer ratones los que el daño avian hecho 
fjorq eftaba muy al propio contrahecho , de 
como ellos lo fuelen hacer: mira todo el arcaz 
ele un caboá otro , y viole ciertos a^uceros 
por dofofpechaba avia entrado, llamome,di-
ciendo : Lazarojtnira qprefuncion ha venido 
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a^uefta noche por nucftro pa.Yohiccmc muy 
maravillado pregutuandolc^quc feria? qué lia 
de fer,dixo éÍ,ratoncs,qae no dexan cofa á v i ­
da.Puíimonos a comer,y quifo Dios, que aun 
en efto me fue bien,que mecupo mas pan,qu« 
la laceria que me folia dar,porque rayó conun 
cuchillo codo lo q pensó fer ratonado,dicicn-
do: Comete cfto^qne el ratón cofa limpia es. 
Y afsi aquel dia añadiendo la ración del traba 
Jo de mis manos, ó de mis uñas por mejor 
decir, acabamos de comer , aunque yo nunca 
empezaba,yluegome vino otro fobrefaltcque 
fue, veríe andar folidto,quitando clavos de pa 
redes;y bufeando tablillas, con las qtfalcs cla­
vo,ycerró todos los agugéros de la vieja arca. 
O fe ñor mio!dixc yo entonccs,á quanrami íc 
ria;v fortuna , y defaítres citamos puertos ios 
nacidos, y quan poco duran los placeres defta 
nueílra trabaiofa vidarheme aqui,que péfab¿ 
con efle pobre,ytrifte remedio remediar,ypaf? 
far mi laceria,yeílaba ya quanto que ale^rc5y; 
de buena vencura;mas no quifo mi defdichasr 
desertando a efte lacerado de mi amo, y po­
niéndole mas diligencíamela que él- de íuyo 
fe cenia ? pues los.miícros por la mayor parte, 
nunca de aquella carecen /fino que aora ctír-i 
rando'los acogeros del arca ,cerraffc la puerta 
n mi con fu el o ̂  la abrieile á mis trabajos: a(«? 
fi lamentaba yo^n tanto que miíolicito C t r i 
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'pintcro ccn m uchos clavos,y tablillas dio fíri 
á fu c bra,áiriendo.Aora de unosrraydores ra­
tones , copvieneos mudar propofsto , c\uc en 
cftacaía mala medra teneis-He que faho de fu 
ta<"a,voy a ver la obra,y ba\le:q no dexó en la 
trífte^y vicia arca a^ugero , ni aun por donde 
je pudieíTe cnrrar un mofquko j abro con mi 
aefaproveebada llave, fin eipcranza de íacar 
provecho.y v i los dos, 6 tres panes comenza­
dos, los que mi amo creyó fer ratonados , y, 
dellos todivla faqué alguna laceria , tocando-i 
]o<: muv-li,?;eramcnre,á ufo de efgrimidor dief 
tro , coifíc) la necefsidad (6a tan gran maeítra: 
Viéndome con tanta fiempre noche,ydia.efta 
ba penfandola manera q tendría en íuftentar 
el vivir.ypie!%io para hallar eflos negros reme-* 
dios.q rne era luz la hambre , pues dicenjq el 
ingenio con ella fe aviva,y al contrario con lá 
hartura,va<"cJ era por cierro en mitpues eftado 
una noche defvelado en eftc'penfamiento.pen 
fando como me podria valer , y aprovechar­
me del arcaz/enti^que mi amo dormía, porq 
lo moflraba con roncar , y en unos refoplidos 
grandes que avia quado eftaba durmiéndole 
vantatemov quediro,y aviendo en el día nen­
iado lo que avia de hacer,ydexado un cuchillo 
vieio ,que por allí andaba , en parre do leha-
jlaírc,voyme al trjffe arcaz, y por do avia mi­
rado teaer menos defenfa , le acometí con el 

CU-
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cucbiilo , que á manera de barreno del usé,y, 
como la antiquiísima arca ^or fcr de tantos 
años,la haílafíe fin tucrza^ycorazo,antes muy, 
blanda,y carcomida , luego fe me rindió , y 
confinció en fuco (lado , por mi remedio un 
beu agugero.Efto hecho5abro muy paíTóía lia 
gada arca,yal tiento del pan que halle partido 
hice fegun de fuyo eftá eícritoi y con áquclló 
algún tanto confolado, tornando a cerrar, meí 
bolvi á mis pajas, en las quales reposé,y dor-4, 
mi un poco,lo qualyo hacia mal, y echábalo 
al no comerjafsi feria;porque cierto en aquel 
tiepo no me debían de quitar el íuenolos cuiJ 
dados dclRey de Francia: otro dia fue por cj 
fe ñor mi amo vifto el daño,afsi del pan,como 
del agugero ; que yo avia hecho , y comenzó 
á dar al diablo losrat«>nes,y decir: Qué dire­
mos á efto ? nunca aver ícntid^ ratones en eí-
ta cafa,fino aorajy fin duda debia de decir ver 
dad , porque ñ cafa avia de avér en el Reyno 
juicamente déllos privilegiada,aqueUa de razo 
avia de íer, porque no íuelen morar donde no 
ay qnecomerttorna á bufear clavos por laca-' 
ía , y por 'as paredes,y con tablillas a tapar los 
agugetos. Venida la noche , y fu repofo, lue­
go yo era pueftoen pie con mi apare'o.yqnan 
tos él tapaba de dia , deftaoaba yo de noche. 
En tal manera fiie,y tal prieífa nos dimos.quc 
Cn duda por cfto íe debió decir, donde una 
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puerta fe cierra^ otra fe abre:f?nilmente pare-
ciamos rener ádeftajo la tda dePenelopc^pucs 
quanto el c5xia de dia , rompía yo de noche, 
y en pocos dí as,y noches pafimos la pobre def-
penfade tal forma,que quien quiíiera propia* 
tn^ntc della hablar̂ ma1? corozas viejas de otra 
remoo.qne no arcazla llamara/egunla c'ava 
zon^y tachuelas fnbre ú tenia. De que v ia no 
le anrovccliar nada ía remedio, dixo: Efla ar-
caz cfla tan maltratado,ves de madera tan vie 
ja,v flaca,que no avra ratón á quien fe defieda 
y v¿ v i ta l que íi andamosma? con el,nos de-
xara fin ̂ uardatyaun lo peor,que aunque hace 
poco.todavia liara falta faltandoj no me pon 
dra efía en coíla tres, o quatro reales> B! me­
jor remedio que hallo , pues e1 de hafta aquí 
no aprovecha , armare por de dentro á eftos 
ratones malditoMÍuegobufco preftada una ra 
toñera,vcon cortezas de quefo,quc á los veciJ 
nos nediaxontinuo el eato cftaba armado den 
t ro del arca , lo qual era para mi (instar au-
xih'o; porque puefto cafo qae yo no avia me* 
neH-er muchas faifas para comer , todavía me 
hoyaba con las cortezas del quefo que la ra­
tonera facaba , y fin efto no perdonaba el ra­
tonar del bodigo. Como hallafle el o^n rato­
nado.y el quefo comido, v no cavefíe el ratoa 
que lo comía, dabafe al diablo; preguntaba a 
los vecinos ,quc poária fer comer el quefo, 
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y facarlo de la ratonera , y no caer , ni quedar 
dentro el ratón,y hallar caída la trapilla del 
to. Acordaron los vecinos no íer el ratón el q 
eíle daño hacia , porque no fuera menos de 
aver caído alguna vez ; dixole un vecino: E n 
vueftra cafa yo me acuerdo , que folia andat 
una culebra5y efta debe de fer íin duda,yUeva 
razón , que como es larga , tiens lugar de to^ 
mar el cebo, y aunque la coja la trampilla en­
cima , como no entra toda dentro , cornafe a 
íalir. Quadró á todos lo que aquel dixo , y a l ­
tero muchoá mi amo,y dende en adelante no 
dormía can 4 fueño ruelto,que qualauíer guía 
no de la madera que de noche fonaíTe, penfa-
ba fer la culebra que le roia el arca , y luego 
era puefto en pie,y un garrote,q á la cabe­
cera (defdd que aquejó le dixeron) ponia,daJ 
ba en la pecadora del arca grandes garrotazos 
penfando cfpantar la culebra. A los vecinos 
defpertaba con el éflruendo que hacia, y á 
m i no dexaba dormir.lbafe á mis palas,y traf 
tornábalas, y a mi con ellas, penfando'que U 
culebra fe iba para m i , y fe embolvia en mi? 
paías, ó en mi fayo. porque le decían, que de 
noche acaecia á eftos animales, bufeando ca­
lor, ir á las cunas donde cftán criaturas,y aun 
mordeHas, y hacerles peligrar. Y o las mas ve­
ces hacia del dormido,y en la mañana decia-
me chEÍU noche^iozojno ícntifte nada?pües 
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tras la culebra anduv.c,y aun picnfo fe ha He ir 
para ti á la cama, que fon muy irlas,y buftan 
ca!Gr.PlegaD?os,queno me muerda(deda yo) 
que hártd miedo la rsngo.Defta manera anda­
ba tan elevado , y levantado del fueño , que a 
mi íee la culebra ,6 el culebro, por mei'or de­
c i r l o offaba roer de noche^ni levantarfe a! ac 
ca;mas de dia, mientras eftaba en la Iglefia, ó 
par elLugar hacia misía'ro^.Los quíiles daños 
viendo el. y el poco remedio que íes podia po­
ner,andaba de noche,como dÍ2;o,hecho traigo 
yo huve miedo , que con aquellas diligencias 
no me topaíTecon la llave , que debaxo de las 
pajas tenía,y parecióme lo mas ffguro,meter-
la de noche en la boca,porque ya defde que v i 
v i con el ciego, la tenia tan hecha bolfa» que 
me acaeció tener en ella doce,o quince mara-
vedis,todos en medias blancas, finque me cf-
torvaíTe el comer í porque de otra manera no 
Cra fe ñor de una blanca, qo-e el maldito ciego 
no ca^^efíe con ella,no dexando coftura,m rc i 
miendo que no me buícaba muy á menudo. 
Pues afsi como digo, metía cada noche la l la­
ve en la boca , y dormía fm recelo, ̂  el bruxo 
áe mi amo'cayefTe con ellarmas quando la def 
dicha ha de venir,por demás es di lkécia .Quí 
fíeron mis ados ( ó por mejor decir) mis peca-
dos,quc una noche, que eftaba durmiendo, la 
llave íe me pufo en la bocadas abierta debía 
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tenerle tal manera .y pcftura q elayre, y r e -
íoplo q yo d u r m i é c i o echaba, falia por lo hue­
co de la l l ave ,que de c a n i n o era , y í i l v a b a v í e » 
gun mi deíaftrc q u i f o . m u y recio^de ta l mane ­
r a ^ el f o b r e í a l c a d o de m i a m o lo oyó, y cre­
yó fin duda fer el í i l v o de la culebra , y cierto 
lodebia parecer.Levantófe muy paíTo, coa (» 
garrote en la mano,y al tiento , y fonido de la 
culebra fe llegó á mi c o n mucha quietud,por 
r o fer íentidode l a culebra , y como cerca fe 
vio , pensó que alli en las pajas donde yo efta-
ba echado al calor del mío fe avia venido, le­
vantando bien el palo,penrando tenerla deba-
xo,y darle tal garrotazo,que la mataílc con to 
da fu fuerza me deícarga en la cabeza tan g r a 
golpe,que fin ningún f e m i d o , y muy mal def-
calabrado me d e x ó r c o m o í í n t i ó que me avia 
dado, fegun yo debia hacer ?,ran fentimiento 
con el fiero golpe, contaba e l , que fe avia l l e ­
gado á mijdandome grandes voces llamándo­
me , procuró recordarme , mas como tocaííe 
con las manos, tengo la mucha fangre que fe 
me iba, y conoció el d a ñ o que avia hecho 4 y; 
con mucha prieíTa fue a bufear lumbre, y lle­
gado con ella, hallóme quexaodo todavía con 
mi llave en la boca, que nanea la defampare,' 
la mitad fuera s bien de aquella manera , q n e 
debía cftár al tiempo que fiivaba con ella. Eí-
paudo el matador de crJ^OiS^ue podría fer 
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aquella llave, miróla , lacandomela de la bo-̂  
ca, y vio lo que era-porquc en ias guardas na­
da de ía íuya diferenciaba; fue luego a proba-
11a, y con ella probó el rmlefido;debíó de de-
cijfcl cruel cazador. El ratón , y ^culebra que 
me daba guerra^ me comi^n mi hacienda he 
hallado: de lo que fu cedió en aquellos tres 
días íiguieñres ninguna fee daré , porque los 
tuve en el vientre de la Va lien a,mas de como 
cílo que he contado oy , defpues que en mi 
torné, decir á mi amo , el qual á quantos allí 
venian lo contaba por extenfo. Acabo de tres 
dias yo torné en mi ícnddo , y vime echado 
en mis pajas,la cabeza toda emplaftada, y lle­
na de azeytes, y ungüentos, y eípanrado dixe, 
qué es cfto? Refpondiome el cruel Sacerdote. 
A fee, que los ratones, y culebras que me def* 
trufan, ya los he cazado.Y miré por mi , y v i ­
me tan maltratado,qucluGgoíofpechémi mal: 
á efta hora entró una vieja, que enfslmaba, y 
los vecinos, y comiénzame á quitar trapos 
la cabeza , y curar el garrotazo , y como me 
hallaron buelto en mi fentido , holgáronle 
mucho,y dixeron:Pues ha tornado en {u acuer 
do , placerá á Dios no ferá nada , y alli torna­
ron de nuevo á contar mis cuitas,y a reirías, y. 
yo pecador á llorarlas: con todoefto dieron-
mc de comer, que eftaba tranfido de hambre, 
y apenas me pudieron remediar ,y afsi de po­
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co en poco á los quince d ías me levantery cf-
cuve í in peligro,maí> no fiii h a n i b r C j y m c d i o ix 
no ; luego cero día , que f u i levancacio, d í&h 
ñor m i amo me como por la m a n o , y ú - c e m e 
la puerta aftíera, y puefto en la caile,dixoií)c:' 
Lázaro, de oy mas , eres tuyo,y n o mio,bivfea-' 
amo, y vece conDios,que yo no qu i e ro en m i 
compañía tan d i l i gen te fervidor; no es p o í s i -
ble fino que ayas l id o m o z o de ciego : y í a n t u 
guandoíe de m i , como u yo eftuvlera ende­
moniado , fe t©rna á mecer en fu cafa,y cier­
ra la puerca. 

A S S I E N T O D E L A Z A R O C O N 
un Efcudero. 

DEfh manera me fue forzado facar fuer* 
zas de flaqueza y poco á poco tón ayu­

da de las buenas genteí ,di conmigo enefta i n -
íigne Ciwdad de Toledo , adonde con la raer^ 
«ed de Dios , donde á quince días íe me cer­
ro la herida , y mientras eilaba malo ,í iera-
pre medaban alguna limofnasmasdcfpiicsque 
cftuvc fano 5 cotios me decian : Tu bella-
cojgalloferoeres^ufca^buíca un amo a quien 
íírvas: y adonde fe hallara eíTe , decia yo en -
tre mi , íi Dios aora de nuevo ( como crió el 
mundo^no le criaíTe? Andando afsi difeurrien-
íioác puerta en puerca, con harcopoco r e ­

me-
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íiiedioj topóme Dios co^ unEícuderOjque iba 
por la calle cpn razonable veftidojbien pcyna-
ciüj ía paiIo,y compás en orden ; miróme , y 
yo a él,y dixome: muchacho, bufcas amo?Yo 
le dixe, fi feñor ; pues vente eras mi ¡ me re{-
pondió , que Dios te ha hecho merced en to­
par conmigo,alguna buena oración rezafte oy 
Seguiie,dando gracias á Dios por lo que ie oi , 
y cambien que me paiecia íegun fu havito, y 
continente , fer el que yo avia menefter :Era: 
de mañana quando efte mi tercero amo topé, 
y llevóme tras si gran parte de laCiudad.Paila 
mos por lasPlazas donde fe vendia pan,y otras 
provifionee;yo pcnfaba,yaun deíeaba que allí 
me queruacargár de lo que fe vendia,porque 
cfta era propia hora quádo fe fuele proveer de 
lo neceffariojmas muy á tendido paíTo paíía-
ba por cftas coías.Por ventura no le vé aqui á 
íu contento, decia yo,y querrá que lo compre 
mos en otro cabo: de e í ta manera anduvimos 
hafta que dio lasonze : enconces fe entró en 
la Iglcfia Mayor,y yo tras él. y muy devota­
mente le vi oír M i f l a j los otros OíiciosDivi-
nos,hafta que todo fue acabado^yla gente ida. 
Entonces falimos de la Iglefia 5 y á buen paííb 
tendido comenzamos á ir por una calle aba-
xo; yo iba y á el mas alegre del mundo5€n ver 
que no nos aviamos ocupadaen bufear de co­
mer; bien confideíe^que debía íer bombee mi 
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pue^o amo , que fe proveía en junro,y qu e ya 
la epmida eíUria á patuo , y cal como yo la 
'deleaba, y aun la avia tncncfterren eíte cíe n i . 
po dio ci Relox la una defpues de medio dia,^ 
I) igáraos a una cafa5aate la qual mi amo íe pa 
tó,y yo con él , y dca ibind.... el cabo de la ca­
pa fobre el lado izquierdo^.acó una ilave de la 
manga jy abrió íu puerca,)7 eneramos en caía, 
la qual cenia la entrada obfeura, y lóbrega, de 
tal manera,que parecía que ponía temor á los 
que en ella eneraban,aunq«e dentro della efta 
ba un patio pcqucño,yrazonab 1 es camaras:d^f 
que fuimos enerados,quita de (obre si fu capa, 
y preguntando íi cenia las manos limpias ,1a 
¡acudimos, y muy limpiamcnre íoplando un 
poyo que alli citaba,la pufo en él}y hecho ef-
to,fentóie cabe ella,preguntándome muy por 
extenío de donde era , y como a via venido a 
quclla Ciudad : yo \e di mas larga cuenca que 
quifiera; porque me parecía mas conveniente 
hora de mandar poner U mcía, y efcudillar la 
olla, que de lo que me pedia : con codo eíTo 
yo le íatísficc de mí perfora , lo mejor que 
mentir íupe , diciendo mis bienes, y callando 
lo demás, porque me parecía no ícr para en 
camara.Eílo liecho^ertuvo afsi usa poco5y yo 
luego v i mala feñaKpor ícr yacafi las dos,yno 
le ver mas aliento de comer , que a\#a muer-
to : defpues de cílo confideraba aquel tener 
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cei rada la puerca con la !iavc,ni fentír arriba^ 
í̂ i abaxo paílos de viva perfona por la cafa, 
todo lo que avia vifto eran paredes, ím ver en 
ella filleta, ni tajo, ni banco, ni meía , ni aun 
tal arcaz como el de marras: finalmente ella 
parecía cafa encantada. Eftando afsi3dixome: 
T u mozo has comido ? No fcñor,dixe yo,que 
aun no eran dadas las ocho quando con v .m. 
encontré. Pues aunque de mañana ,yo avia 
almorzado,dice,y quando afsi como algo, ba­
góte íaber, que hafta la noche me cftoy afsi; 
por cíTo paflate como pudieres 3quc defpues 
ccfiarémos.V. m. crea,quando efto le oi,que 
cftuve en poco de caer de mi eftado,no canto 
de hambre , como per conocer de todo en 
iodo la Fortuna ferme adveríasy alíi íe me re-
prcíenraron de nuevo mis fatigas, y torné á 
llorar mis rrabaios;alii íe me vino á la memo 
Ha la confideracíon q hacia,quando me pen-
íaba ir dclClerigo,diciendoque aunque aquel 
er:i i le Tve murado, y mííerojpor ventura topa­
ría con otro peor.Finalm ente,alli llore mi tra 
hnhh vida paíTada j mi cercana muerte vc-
nidera;y con todo,difsimulando lo mejor que 
pude , le dixe; Señor , mozo íoy , que no me 
fatigo m ucho por comer, bendito Dios, deíTo 
me pod/c yo alabar entre todos mis iguales 
por de mejor garganta , y afsi fu y yo loa­
da de eiia hatta oy día de los amos que 
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yo he tenido: virtud es eíla, dixo él j por eíío 
te querré yo mas, porque el hartarle-es de 
los puercos, y el comer regaladamente es de 
los hombres de bien:bien te he encendido, di-
xc entre mi,maldita íea cauta medicina,y bon 
dad como aquellos mis amos que yo ha­
llo s hallan en la hambre. Pufeme á un cabo 
del porcal,y faque unos pedazos de pan de4 
íeno ,que me avian quedado délos de por 
Dios.El que vio efto, dixome:Ven acá mozo, 
qué comes ? Y o llegúeme á é l , y moftréle el 
pan?tomóme él un pedazo de tres,que eran,el 
mejor,y mas grande, y dixome: Por mi vida, 
que parece eíle buen pan : Y como aora,dixc 
yo/eñorjCs bueno?Si á fee, dixo Hj Adonde le 
hnvifte ? Si es amafiado de manos limpias: no 
sé yo eflb, le dixc, mas á mi no me pone afeo 
el labor dello;aísi plega á Dios, dix o el pobre 
de mi amo, y llevándolo a. la boca j, comenzó 
á dar en él tan fieros bocados, como yo en el 
otro. Sabrofifs imo pan eííá , dixo , por Dios: 
y como le fenti de qué pie cojeaba,dirae prief 
ía , porque le vi en diípoíicion, (i acababa an­
tes que yo, fecomedivia á ayudarme á lo que 
me quedafTe, y con efto acabamos caíi á una 
hora : comenzó á (acudir con las manos unas 
pocas de migajas, y bien menudas,que en los 
pechos fe le avian quedado,y ent^óen una ca-
asareca que allí eftaba, y facó un jarro, desbo-
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tado,y no muy nuevo,y defque huvo bebido;. 
eombidóme con eUYo por hacer del cocinen^ 
te^ixe^eñprjDo bebo vino. Agua es, me ref-
pondió , bien puedes beber. Entonces tome el 
jauo , y bebi , no mucho , porque de íed no 
era mi congoja: a(si eftuvimos hafla la noche 
hablando en las cofas que preguntaba, á las 
qnales yo le reípondia lo mejor que fupe. En 
cfte tiempo metióme en la cámara donde ef-
taba el jarro de que bebimos, y dixome ; M o ­
zo, paíTate allí,y verás como hacemos efta ca­
ma, para que lo íepas hacer de aqui adelante; 
P ufe me de un cabo . y él del otro , y hicimos 
la negra cama ,cn la qual no avia mucho que 
hacer , porque ella tenia fobre unos ban-
tos un cañizo, fobre el qual eftaba tendida la 
ropa encima de un negro colchón , que por 
no efHr m u y continuado a lavarle , no pare­
cía colchón, aunque íervia de l , con har ta me­
nos lana que era meuefter : aquel tendimos, 
h a c i e n d o cuenca de ablandalle : le cual era 
impoísible , perqué de lo duro , mal fe pueda 
hacer blando. El diablo del enxalma maldi­
ta la cofa tenia dentro de s i , que. puefto fobre 
el cañizo, codas las cañas íe íeñalaban , y pa­
recían al propio encrecuefío de flaquiísimo 
puerco; y fobre aquel hambriento colchón un 
alfa mar del rneímo jaez , del qual el color yo 
no pude alcanzar : hecha la cama, y la noche 

ye-' 



D E T O R M E S , 149 
venida , dixome: Lázaro , ya es carde , y d e 
aqui á laPiaza ay gran crccho,cambien en ef-
caCiadad andan muchos ladrones, que íiendo 
de noche capean ; paffemos como podamos, 
y mañana , viniendo el d í a . Dios hará mer­
ced ; porque yo por cílar íolo , no eftoy pro­
veído, anees he comido eftos dias por allá afue 
ra , mas aora hacerlehemos de ocra manera, 
Señor , de mi ( dixe yo ) ninguna pena tenga 
v . m . que bien sé paitar una noche,y aun mas 
ÍJ es mencQ:er,ÍIn comer:vivirás mas fano,me 
rcfpQndió, porque , como decíamos oy, no ay; 
tai cofa en el mundo paca vivir mucho, como 
comer poco: íi por eíTa via es, dixe enere 
m i , nunca yo moriré , fiemprc he guardado 
cfta regla por fuerza, y aun eípero en mi def-
dicha , tenerla coda mi i vida; y acoílóíe en la 
cama,poniendo por eabezera las calzas,y el Ja 
bon, y mandóme echar á fus pies , lo qual yo 
hice í mas maldito el fueño que yo dormí; 
porque las cañas , y mis falidos huellos en co­
da la noche dexaron de rifar , y encender fe, q 
con mis trabajos,males, y hambre, pienío que 
en mi cuerpo no avía libra de carne : y cam­
bien como aquel día no avia comido cafi na­
da , rabiaba de hambre ; la qual con el fueño 
no tenia amiftad^ialdixeme mil veces, Dios 
me lo perdone, á mi ruin forcuna. Allí lo 
mas de La noche, y lo peor, no olíandorne re* 
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bol ver ,por no defpcrrarie, pedia á Dios mu­
chas veces la muerte.La mañana venida,leva 
ta monos , y comienza á l impiar , y facudk 
íus calzas y iubon , fayo, y capa , y yo que le 
íeívia de p::!Ulo,y vifteíeme muy i fu placer 
defpacio: echóle agua manos, pe y no fe,y pufo 
íu efpa i i en el talabarte ; y al tiempo que la 
ponia,dixome: O íi fupicfles,mozo, que pieza 
es cita, no av marco de oro en el mundo, por¿ 
que yo la dieíTe: mas afsi ninguna de quantas 
Antonio hizo ,n() acertó i poacrlelos azeros, 
tan preílos como eflra los tiene 5 y íacóla de la 
bayna,y tentóla con los dedos, d¡ciendo:Vesla 
aquí, yo me obligo con ella cercenar un poco 
de lanacy yo dixe entre mi)y yo con mis dien­
tes, aunque no fon de azero , un pan de qua-i 
tro libras. Tornóla á mecer, y cinófela, y un 
íarcal de cuencas ^rueíTasdcl talabarte , y con 
un paflo fofTc^adoj él cuerpo derecho , ha­
ciendo con él , y con la cabíza muy gentiles 
meneos, echando el cabo de la capa fobre el 
ombro,y á veces fobre el brazo , y poniendo 
la mano derecha en el coflado , falió por la 
puerca, diciendo: Lázaro, mira por la cafa en 
tanto que voy áMi'T^y hazla cama,y ve pot 
la vafiía de agua al Rio , que aqui baxo eíH, y 
ciérrala puerca con la l la^e , no nos hurten 
algo , y ponía aqui al quicio, porque fi yo v i ­
niere en canco ,pueda enerar. Yíubeíepor 

la 
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la calle arrtba con taa G;cnn1 fembUntcjcon-
tinente , que quien no 1c conociera , Pen­
sara fer muy cercano pariente alCon^e «kAr-, 
eos , ó a lo menos Camarero , que le daba de 
veftir: Ben i to fe ais vos , Señor , quede 
diciendo , qu^ dais la enfermedad, v ponéis 
el remedio. Quien encontrara aquel mi fe-
ñor, que no pieníe, fe2;un el contento de íi 
lleva,avet á noche bien cenado.y dormido en 
buena cama , y aunque aora es de mañana, 
no le cuenten por bien almorzado? Grandes 
íecrecos fon , feñorjos que vos hacéis, y hg 
gentes ignoran : A^quicn no encanara aqnella 
buena difpoficion, y razonable caoa , % favo? 
Y quien pensara, que aquel gentilhombre fe 
pafsó ayer todo el día con aquel m ?n ^rusjo de 
pan, que fu criado Lázaro truxo un dia, y una 
noche en el arca de fu fen^ , d^nde no fe le 
podía pe^ar mucha l impi rz i . Y ov lavándole 
los manos,v r u n , n falta de paño de mano^.fe 
hacia fervir del hal H del favo^Madiepor cier-J 
to lo fofpecltara. O Señor , y quintos de 
aquellos debéis tener por el mundo derrama­
dos j que padecen por la neera, nn^ ' lam^hin 
honri , lo que por vos no fufnrian! '\fsi eflbba 
yo a la ouerta mirando , y coníiderando eff-is 
cofas, haH-a que el ^eñor m i amo trafpufo la 
iar^a.y an^ofta calle. Tórneme a entrar en 
cafa, y eu un ere do la anduve toda alto, y ba-

Q j xo 
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xo fin hacer rcpreíia , n i lu lUr en que. Hago 
la negra , y dma c a m i , y como el jarro,y doy, 
conmigo en el rio , doodc en una huerca vi á 
m i amo en gran requefta eon dos rebozadas 
mujeres, al parecer de lasque en aquel Lu^ac 
no hacen falca,anees muchas tienen por eftilo 
de irfe á las mañanicas deíVerano á reírefear, 
y almorzar,fin llevar qué,por aquellas frefeas 
Riveras,con confianza , que no ha de falcar 
quien fe lo d^fegun las cieñen puertas en cíla 
coftubre aquellos hidalgos del Lugar: y como 
digo,el eílaba enere ellas hecho unMacias, di-
ciendoles mas dulzuras,..que Ovidio efedvió: 
pero como íincieron de l , que citaba bien en­
ternecido, no fe les hizo de vergüenza pedirle 
ide a'morzar con el aeoftiimbrado pagorel íin-
liendofe can frió de bolía , quanto ealience 
íde! eftnmago , tomóle tal caloricio, que fe 
robó la calor del geílo , y comenzó á turbar-
fe en la platica,y á poner efe ufas > no válidas: 
ellas,que debían fer bien alhitas, como le íin-
tieron la enfermedad , dexaronle para lo que 
era. Y o que eílaba comiendo ciertos cron-
chosde berzas, con las quales me defayune, 
con mucha diligencia , como mozo nuevo 
fin fer viflo de mi amo,corné á cafa,de la qual 
pensé barrer alguna parce , que bien era mc-
tieffcer, r!\as no hallé con qué : pufeme á pen-
htyquGhacia, » parecióme efperar á mi amo 

M U 
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haíla que el día deraeauííe , y viníeíTe , y por 
ventura truxeíre algo que eomieííemos , mas 
en vano fue mi eíperanza defde que v i íer las 
dos, y que no venia , y que la hambre me 
aquexaba % cierro mi puerta } y pongo la llave 
donde mandó)ytornome á mi meneílcf tcrxo 
baxa, y enferma voz, y inclinadas mis manos 
culos fenos, y puefto Dios ante mis oíos, y; 
la lengua en fu nombre,comienzo á pedir pan 
por las puertas, y cafas mas grandes que me 
parecía , mas como yo eíie oficio le huvieíTe 
mamado en la leche , quiero decir con el 
gran maeftro el ciego lo aprenderán fuficien-, 
te difcípulo fal i , que aunque eíie Pueblo no 
fueíTe muy abundante^an buena maña me di 
que antes que el Relox dieíTe las quatro,yá yo 
tenia otras caneas libras de pan enfifadas en el 
cuerpo , y mas de otras dos en las mangas, y 
íenos, Bolvime á la pofada, y a\ paitar por la 
tripería pedí á ujia de aquellas mugeres,y dió-
me un pedazo de uña de bacajCon otras pocas 
de tripas cocidas. Quando llegue a cafa ya el 
bueno de mi amo eftaba en ella , doblada fa 
capa , y pucíta en el poyo , y el paíTeandore 
por el patio; como entre vinofe para mi , pen -
se que me quería reñir la cardanzaunas meior 
lo hizo Dios. Preguntóme de donde venia :Yo 
le dixe : Señor , haf taquedió las dos eíluve 
jiqui^de que y i que v. m. no venia , fui-
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me por dXi •Gjm&td á encomendarme a las 
buena»;í-nres, y hanrae darlo edo que veis: 
mol ré le eUxm , y las tripas, q'ie en un cabo 
de la alda traíala lo qaa! él moítro buen fem-
b 'ant;, y Uxo: Pues efperadotehc á comer, 
y de que vi que n > venid:.% comt: mas cu ha­
ces éom¿> hombre de bien en effo , que mas 
vale pedirlo por Dios, que no burearlo ; y afsi 
el me ayude , como elío me parece bien,v íó* 
lammcc encomiendo no íeoan que vives 
conmigo por lo que toca á mi honra , aunque 
bien creo q \c Cera fecreco, (egun lo p^co que 
en eíle Pueblofoy conocido, nunca á -él yo hu 
viera de venir:de eíTo^icrda^eñor, cuvdado, 
l e d í x e y o , que miMico aquel que ninguno 
tiene de pedirme eíla cuenca , ni yo ds dalla. 
Aora,pues, come peca lor j que a Hio^ pla-
c . p r e í t o nos veremos íin necefsidid , aun-: 
que te digo, que deíoues que en efta ea *a en -
tré,nunca bien me ha ido:iebefer de mal f ie 
Io,qae ay ca{as defdichadas^y de mal ole , que 
á los que viven en ellas pa^an la defdicha'e \ \ 
debe leferíin duia unade ellas; mas yo re 
promeco,acabado el mes,no quede en ella,aua 
q me la den por mia.Sencéme al cabo ^el novo 
yporque no metuvieíTc por »locon,calle la tné 
rienda,ycomenzé a cenar,y morder en mis t r i 
pas,ypan:dirmvjladamence miraba a! desventa 
rado feñor mio^q no parda fus ojos ác mis bal­

das 
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¡áas, a aquella fazon íervian de plato. Tanca 
laí l imaaya Dios de nú ,como yo avia del,' 
porque fenti loque fentia , y muchas veces 
avia por ello pallado,y paílaba cada dia. Pcn-
faba/i feria bien comedirme á combicUrle; 
mas por me aver dicho que avia c o r n i l » 
temíame no acenaria e\ combice.Finalmente,' 
yo defeaba que el pecador ayudaíTe á fu 
trabajo del mió, y fe defayunaíTe, como el dia 
antes h izo , pues avia me]oc aparejo , por 
fer mejoría vianda,y menos mi harabre.Qui-
fo Dios cumplir mi defeo , y *auri pienfo,' 
que el fuyo, porque como comencé % comer, 
el fe andaba paíleando , y He» o fe a mi , y di-
xome : Digocc» Lázaro , que cienes en comer 
la mejor gracia que en mi vida v i á hombre, 
y que nadie ce lo vé hacer , que no le pongas 
gana , aunque no la tenga. La muy buena 
q̂ ie cu tienes, díxe yo entre mi, te hace mre-
cer U mia hermofa. Con todo parecióme 
ayudirle , «uesfe ayudaba , y me abria cami­
no , para ello,y dixele: Señor, el buen apareio 
hace buen arri^ce; cíle pan eftá íabroGfsimo, 
y cfta uña de baca tan bien cocida , y fazo,; 
nada que no avrá á quien no combide con fu 
fabor. Uña de baca es ? Si fe ñor , diñóte, que 
es el m ;or bocado del mundo , y que no ay 
fayfin que aM me fepa. Pues pruebe, fe ñor, y, 
.verá que tal eftá. Pongok en las uñas la otra, 

y. 
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y tres» ó quatro raciones ele pan de lo mas 
blanco Aíícntóíeme al lado,ó comienza á co-. 
mer , coaio aquel que lo avia gana, royen­
do cada hueíTecillu de aquellos, mejor que ua 
galgo fu y o lo hiciera. Coa almodrote , d?-
cia , es efte ílngular manjar. Con mejor íalfa 
lo comes tu,reípnndi yo paiio:porDios,que mg 
ha CabidOjComo lino huviei a oy comido boca 
do. Ais i me vengan los buenos años como es 
ello , dixe yo entre mi. Pidióme el jarro del 
agua , y difelo como lo avia craido feñal, que 

Eues no le faltaba el agua , que no le avia fo­
rado á mi amo la comida.Bebimos,y muyeo 

tentos nos fuimos á dormir , como la noche 
paííada. Y por evitar prolixidad, defta mane­
ra eftuvimos ocho , ó diez dias , yendofe el 
pecador en la mañana con aquel continen­
te , y paílo contado á papar ayrepor las calles 
teniendo en el pobre í.azerado una cabeza de 
lobo. Contemplaba yo muchas veces mi def-
aftre , que efeapando de los amos ruines 
que avia tenido, y bufeando mejoría, vinieíTc 
á topar con quien , no folo no me manta-
vieíTe, mas á quien yo avia de mantener: con 
todo lo queria bien , con ver que no tenia , ni 
podía mas^ antes le avía lafl:ima,queenemif-
tad , y muchas veces por llevará la pofada 
con que él lo paíTaíTe, yo lo paííaba mal ; por­
que una mañana levaaundofe el ccifte en 

ca« 
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camiía , íubió a lo a k o de la cafa á hacer ías 
meoefteres^y en canto yo por lalic de íolpecha 
deíembolvi el iubon, y las calzas, que a la ca­
becera dexó , y halle una bolfiliá de tercio pe­
lo raío, hecha con cien dobleces. y fin maldi­
ta la blanca , n i í eña íque l a huvicíle tenido 
mucho tiempo. Eíte , decía yo , es pobre , y 
nadie da lo q no tiene,mas el avarientoCicgo, 
y el mal aventurado mezquino Clérigo , que 
con darfelo Dios á ambos , al uno de ma­
no befada, y al otro de lengua íuelta, me ma­
taban de hambre: aquellos es iufto defamar.y 
aqueftc es de aver mancilla. Dios es tefti^o, 
que oy dia^upindo topo con alguno de fu ha-
vito con aquel palto , y pompa, le he lailima 
con penfar fi padece lo que á aquel le v i íu-
frir , al qual con toda fu pobreza holgaría de 
fervic , mas que á los ottos por lo que he 
dicho. Solo tenia de el un poco de defcoiW 
tentó , que quificra yo que no tuviera tanta 
preíuncion, mas que baxara un poco fu fanta-
Ca , con lo mucho que íubia fu neccfsidad? 
mas fegun me parece , es regla ya entre ellos 
ufada , y guardada , aunque no aya cornado 
de trueco , ha de andar el birrete en fu lu­
gar. E l Señor lo remedie , que ya con eííe 
mal han de morir : pues cftando yo en ta! 
cftado paíTando la vida que ¿igo , quiío mi 
mala/orcuna, que de períeguirme nocrafariu 
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fecha, que en aquella crabajada, y vergonzo-
ía vivienda nodutaiTe.Y tac, como el año 
en efta cierra fueíTe eíléril de pan,acordai6 en 
Áyuncamiento , que icdor. IOM pobíeb Eíiran-
geres íe fueíTen de la Ciudad , con pregoo, 
que el que de alli adelante topalíen, fueíTe pu­
nido con azoces: y aísi execurando la Ley 
defde á quatro diasque el pregón fe di©,vi lle­
var una procefsion de pobres azocando 
por las quatro calles. Lo qual me pufo tan 
gran eípanto , que nunca oísé defm and arme 
á demandar. Aquí viera,quien vello pudiera, 
la abftinencia de mi cafa , y la trifteza „ y Si­
lencio de los moradores de ella , tanto , que 
nos acaeció cílar dos, o tres días fin comer 
bocado, ni hablar palabra. A mi dieronme la 
vida unas mugcrcillas hilanderas de algodón 
que hacían bonetes, y vivian par de noíotros, 
fon las qual es yo tuve vecindad , y conoci­
miento, que de lalaceda que les tratan , me 
daban alguna coíilla, con la qual muy paílado 
rne paíTaba,y yo no tenia tanca la (lima de mi 
como de mi amo , que en ocho dias maldito 
el bocado que comió,á lo me nos,en cafa bien 
lo eíluvimos fin comer , no sé yo cerno, ó 
donde andaba,y qué comía. Y vello venir a 
medio día la calle abaxocon eítírado cuerpo, 
mas largo, que galgo de buena caflra, y por lo1 
^uc tocaba á fu negi:a?quc accian honra , to­

pa® 
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maba una paja , de las que aun aíTaz no avia 
en cala , y íaiieíi'c a la pueita,eícatvanelo los 
que nacia entre si te nianjquexaiiciok todavía 
de aquel mal fohr ^dieicndo;M»lo eítá de ver 
que la deídicha de (ta vivienda lo hace, como 
vcs,es lóbrega, crifte, obfeura, mientras squi 
cfluviercmos» hemos de padecer , ya defeo íe 
acabe efte mes por íalir della:pues eílando en 
cfta afligida ? y hambrienta perfecucion un 
dia,no sé por qual dicha, ó ventura, en el po­
bre poder de mi amo entró un Real ', con el 
qual vinoá cafa tan ufano,como íi tuviera el 
teforo deVenecia,y con roího muy alegre, y. 
riíueño me lo dió,diciedo:Toma Lázaro,que 
ya Dios va abriendo fu mano, vé á la Plaza, y 
merca pan.vino, y carne;.quebremos el ojo al 
diablo, y mas te hago (aber, porque te huel­
gues q uc he alquilado otra cafa,y en efta deí-
alirada no hemos de eftár mas de en cúplien-
do ef mes,maldita fea ella,y el que en ella pu 
ío ía primer teja , que con mal en ella entré. 
Por «ueftro Señor ,quantoha que en ella vi-i 
vo , gota de vino , ni bocado de carne no he 
comido , ni he ávido deícanío ninguno ; mas 
tal vífta ticne,y tal obícuridad,y trifteza, vé , 
y vén prefto,y comamos oy comoCondcs.To 
mo mí real jarro, y á los pies dando prieíía, 
comienzo á íubir mi calk,epcamÍHando mis 
paíTos para la Plaza nawy. <£aiaccn£o , y alegre: 

mas 
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mas que me aprovecha ,(1 eítá conftítuido eni 
mi crlfte forcunaj q.sc ningún gozo me venga 
fm zozobrad Y aísi tue efte j porque yendo la 
calle arribatccbandt; mi cuenta en lo que em­
plearía mi real quefueíFe mejor,y mas prove-
chofamente gaftado^ando infinitas gracias á 
Dios i que á mi amo avia hecho con dinero 
á deshora j me vino al encuentro un muerto, 
que por la calle abaxo muchos Clérigos, y 
gente en unas andas traiaa: arnméme á la pa­
red por darles lugar, y defque el cuerpo 
pafso , venia luego par del lecho,una,que de­
bía fer íu muger del difunto, cargada de lu -
co,y con ella otras muchas mugeres, la qual 
iba llorando agrandes voces,y diciendo: M a ­
rido,y fenor mio,adondeos llevan ? A la cafa 
crifte,y deídichada?A la cafa lóbrega,y obfeu-
ra^Ala cafa donde nunca comen,ni beben?Yo 
que aquello o i , iuntófem e elCielo con la tier­
ra , y á lx t : O defdidudo de mil para mi ca­
ía llevan cíle muerto; dexoel camino que 
ilevaba,y hendí por medio de la gente,y buel 
vo por la calle abaxo á todo el mas correr que 
puede para mí cafa,y entrando en ella i cierta 
a grande príeíTa, invocando el auxilio ,y favor 
de mi amo5abrazandome dé!,que me venga* á 
ayudar ,y defender la entrada : el qual algo 
alterado, penfando que fuerte otra cola ,me 
díxo : Que es eíTo mozo? Qué voces dás?Qué 

% has-
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fías ? Por qué cierras la puerca con tal furia. ? O 
fcñor , dlxe yo, acuda aqui,quenos traen acá 
un muerto: como afsi? refpcndió él. Aquí arri-; 
ba le encontré , y venia diciendo fu mugcr: 
Marido, y fcñor mío, adonde os llevan ? A lâ  
cafa lóbrega , y obfcura ? A la caía crin:e,y del-; 
dichada? A la caía donde nunca comen, ni be­
ben ? Acá , feñor, nos le traen ; y ciercamencc 
quando miamoefto o y ó , aunque no cenia 
porque cftár muy rifueño,riyó canto,que mujr 
gran raco cftuvo fin poder hablar.En eí letiem­
po tenia ya yo echada el aldaba á la puerca , y 
puefto el ombro en ella por mas defenfa. Pafj 
sola gente con íu muerco, y yocodavia me 
recelaba, que nos le avian de mecer en cafa , y; 
defquc fue ya mas harto dereir,que de co* 
mer el bueno de mi amo , dixome : Verdad es, 
Lázaro , íegun la viuda lo va diciendo ,cu tu-
vifte razón de penfar lo que peníaíle; mas pues 
Dios lo ha hecho mejor , y paíTan adelante, 
abre , abre, y vé por de comer: dexelos , fe-
ñor , acaben de paitar la calle , dixe yo. Al 
fin, vino mi amo á la puerca de la calle, y abre-
la , esforzándome, que bien era menefter , fc-
gun el miedo,y alceracion, y cornómeá enca­
minar : mas aunque comimos bien aquel 
dia , maldito el gufto yo rom aba en ello , ni 
en aqueUos eres diascomé en mi color, y mi 
amo muy riíueño todas las veces que fe 1c acor 
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áaba aquella ms confideracion : defta manef a 
eftuve con roi tercero,y pobre amo,que fue c í -
teEfcudero , algunes dias, y en todos defeaa-
do faber la intención de fu venida , y eftada en 
cita tiena » porque defde el primer dia que 
con el aflenté , !c conocí fer Eftrangero , por 
el poco conocimiento , y trato, que con los na­
turales della tenia: al fín fe cumplió mi defeo, 
y fupe lo que deseaba, porque un dia que avia­
mos comido razonablemente , y eftaba algo 
contenco,me contó fu hacienda,)' dixome , fec 
de Caftilla la Vieja , y que avia dexado fu tier­
r a , no mas de por no quitar el bonete á un 
Cavallcro fu vecino. Señor, dixe yo , fi él era 
lo que decis, y tenia mas que vos, no erraba-
des en quitarfelo primero,puesdecis,que el ra­
bien os lo quitaba.Si es,y fi tiene,y también me 
lo quitaba él á mi,mas de quatas veces yo fe lo 
quitaba primero,no fuera malo comedirfe él al 
guna,y ganarme por la mano. Pareccme,feñor, 
le dlxe yo, que en efto no mirara,mayprmente 
con mis mayores que yo,y que tienen mas.Eres 
muchacho, me refpondió , y no íientes las co­
fas de la honra, en que el dia de oy eftá todo el 
caudal de los hombres de bien: Pues hagote ía-
ber , que yo foy (como vés) un Efcudero ; mas 
"votóte á Dios, íi al Conde topo en la calle,y no 
me quita muy bien quitado del todo el bone­
te , que otra vez que venga , me íepa en-

trac 
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erar en una caía , fingiendo yo en ella algún 
negocio , ó accavefTar otra calle ñ la ay , antes 
que llegue á m i , por no quicarfelo, que un h i ­
dalgo no debe á ocro, que á Dios, y al Rey na-
da5ni es ¡afto fiendo hombre de bien,fe defeuy-
dc un punco de tener en mucho fu períona.1 
Acuerdóme , que un dia deshonré en mi ciec-, 
ta á un Oficial, y quife poner en él las raanos, 
porque cada vez que me copaba,me decia:Man 
tenga Diosa v.m. Vos: Don Villano ruin, 
le dixe yo, por qué no fois bien cr iado ? Man* 
téngaos Dios me aveis de decir , como íi fucíTe 
quien quiera ? De alli adelante , de aquí acullá.' 
me quicaba el bonete , y hablaba como de-
bia, y no es buena manera de faludar un hom-i 
bre á ocro ; dixe yo , decirle que le mane en-; 
ga Dios. Mi t a mucho de en hora mak , d i -
xo é l , á los hombres de poco arte dicen eíla, 
m á s a l o s mas alcoscomo yo , no les han de 
híblar menos, de befo las manos de v .m. ó 
por lo menos: Befóos, feñor,las manos , íi el 
queme habla es Cavallero; y afsi aquel de 
m i tierra,quc me ateftaba de manteniirdento, 
nunca maslequife fufrir, ni fufriria , n i fu-
friré á hombre del mundo, del Rey abaxo, que 
manténgaos Dios me diga. Pecador de m i , 
dixe yo , por eíTo tiene tan poco cuidado de 
manecnerte , pues no fufres, que nadie fe lo 
ruege ; mayormente, dixo, que no fo y can po-, 
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bre , que no tengo en mi cierra un folar de ca­
ías, que á eftár ellas en pie bien kbratias, diez 
y ícis leguas de donde naci , en aquella cofta-
«iíla en Valladolid , valdrían mas de dociencos 
mil maravedís, fegun fe podrían hacer gran­
des , y buenas, y tengo un palomar, que a no 
eftár derribado como cita, daria cada año mas 
de dociencos palominos, y otras coíasque me 
callo jque dexe , por loque tocaba á mi hon-r 
rajy vineácfta Ciudad , peníando que halla-, 
ria un buen afsiento ,mas no me ha íucedido 
como pensé. Canónigos , y Señores de la 
Igleíia muchos hallo, mas es gente tan limita­
da j que no los facará de íu paíTo todo el M u n ­
do: Cavalleros de media talla también me rue­
gan, mas íervir á cftos es gran trabajo , porque 
de hombre os aveis de convertir en malilla, 
y fino , andad con D ios , os dicen , y las mas 
veces ion los pagamentos á largos plazos, M 
las mas ciertas comido por férvido ,yá quañ-' 
tío quieren formar conciencia , y fatisface-: 
tos vueílros fudores, fois librado en la recama^ 
r a , en íudado jubón , ó raída capa , ó fayo, 
íYáquando alsienta hombre conunfeñor de 
FTitulo , todavía paila fu laceria , pues por 
(ventura no ay en mi habilidad para fervir , y; 
contentar á eftos. Por Dios, fi cen él topaíle, 
fcnuy gran íu privadopienío que fueíTcy que 
UJÍI fervicíqs Je hicicíTe , porque íabria men-



D E T O R M E S : ^ f f f 
iille cambien como otro, y agradalle a las m i l 
maravillas, reiríela mucho fus donayres,y cof^ 
cumbres, aunque no fueíTcn las mejores del 
mundo , nunca dccillc cofa con que le pefafle, 
aunque mucho lecumplieíle,fer muy dili^en-; 
te en fu perfona, en dicho,y hecho, no ms ma^ 
tar : por no hacer bien las cofas que el no avia; 
tie ver, y ponerme á reñir doncie él looyeííc 
con íagence de fer vicio,porque parecicíTe cenet 
gran cuydado de lo que á él tocaba , Ci riñeíTc 
con algún fu criado , dar unos puntillos agu-: 
dos para le encender la ira,y que parecieíTcn cu 
favor del culpadc?: decirle bien de lo que bien 
le cíhivieíTc , y por el contrario fer maliciofo, 
mofador malfínará ios de cafa,y á los defuera 
pefquifar,y procurar de faber vidas agenas para 
concarfelas, yptras muchas galas de efta cali-; 
dad, de que yo ufarla, mas no quiere mi ventu-; 
ra que halle con quien lo pueda hacer: de efta 
manera lamentaba cambien fu adverfa fortuna 
mi . amolándome relación de fu perfona vale-
rofa: pues eftando cnefto entró por la puerca 
un hombre,y una vieja: el hombre le pide el 
alquiler de la cafa,y la vieja el de ía cama, ha-; 
cen cuenta , y de dos mefcsle alcanzaron , lo 
que él en un año no alcanzara, pienfo que fue-* 
ron doce, ó trece reales; y él les dio muyj 
buena rcfpuefl;a,qiie íaldria á la Plaza á trocac, 
una pieza de á dos,y. que á la tarde bolyieíTen^ 
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jnas fu falida fue fió buelca. Por maner3,quc a 
la carde ellos bolvieron , mas fue carde; yo les 
áixe,que aun no era venid©. Venid á la noche, 
y el no, yo huve miedo de quedar en cafa íolo, 
y fuime á las vecinas, y contéles el caío , y allí 
dormí. Venida la mañana , los acreedo­
res buelven | y preguntan por el vecino , mas 
á eftotra puerra. Las mugeres refponden: 
Veis aqui fu mozo, y lá llave de la puerca, 
ellos me preguntaron por el : y dixcles, que no 
íabla adonde elf aba, y que tampoco avia buel-
to á cafa defde que falió á trocar la pieza,y que 
penfabaque de m i , y de ellos fe avia ido con 
el trueco. De que eílo me oyeron, van por un 
Alguacil , y unEfcrivano, y helosdonde buel-
ven luego con ellos, y toman la llave , y lla-
manme, y llaman teíligos, y abren la puerta, 
y entran á embargarla hacienda de mí amo, 
harta fer pagados de fu deuda. Anduvieron to­
da la cafa, y halláronla deíembarazada , como 
he contado , y dicen me : Que es de la hacien­
da de tu amo, fus arcas, y paños de pared/ 
alha'asae cafa ? No seyoeíTo , les i refpondi. 
Sin duda , dicen ellos , cfta noche lo deben de 
aver alzado , y llevado á alguna parce : Señor 
Alguacil , prended á efte mozo , que él fabe 
iionde cíH efto :( en eflo vino d Alguacil, 
y echóme mano por el collar de el Jubón, 
ílickntío ; Muchacho , tu eres prefo , fino 

def-
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Ücfcubrcs los bienes de efte tu amo: yo como 
en otra tal no me huvieíle vifto , porque aG-
do del collar avia íido muchas veces, mas era 
manfamente del trabado, para que moftraf-
feelcamino al queno vsia: yo ha ve m acho 
miedo , y llorando , prometí decir lo que me 
preguntaban. Bien ella , dicen ellos, pues di 
lo que fabes, y no ayas temor. Sentófe el Ef-
erivano en un poyo para eíerivir el Inventa-, 
rio , preguntándome , qué tenia ? Señores , d i -
xe yo , lo'que efte mi amo tiene ? fegun él me 
dixo, es un muy bueji folar de caías, y un palo­
mar derribado. Bien eítá, dicen ellos, por po­
co que eílo valga, ay para nos entregar de la 
deuda; y á qué parte de la Ciudad tiene effo, 
me preguntaron : En fu tierra, les refpondi yo. 
Por Dios que cftá bueno el negocio , dixeroa 
ellos: y adonde es tu tierra ? De Caílilla laVie-
ja ,me dixo él que era, les dixe : Riyeronfe 
mucho el Alguaci l , y el Efcrivano , diciendo: 
Bailante relación es eíla para cobrar vueftra 
deuda,aunque mejor fueflerlas vecinas que c i ­
taban ptefentes, dixeron : Señores, eíle es uti 
niño inocente,y ha pocos dias,que eftá con eíle 
Eícudero,y no íabe de él mas que vueftras mee 
cedes^fmoquanto el pecadorcillo fe llega aqui 
á nueflracafa,)7 ledamosdecomerlo que po­
demos por amor de Dios,y á las noches fe iba á 
dormir con él. Vifta m i inocencia , dexaron-

/ R 4 me 
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me dándome por libre,y el Alguacil,y Efcriv33 
no piden al hombre,y á la muger íus derechos, 
fobre loqual tuvieron gran contienda , y ru i ­
do 5 porque ellos alegaron noíer obligados a 
pagar, pues no avia deque 5 ni fe hacia el emJ 
Largo. Los otros decían , que avian dexado de 
ir á otro negocio que les importaba mas, 
por venir á aquel. Finalmente, defpues de da­
das muchas voces, al Cabo carga un porque-; 
ron con el viejo alfamar de la vieja , y allá va» 
todos cinco dando voces, no sé en qué pa­
ró : afsi como he contado me dexómi pobre 
tercero amo , donde acabé de conocer mi 
ruin dicha , pues fe nal a n do íe todo lo que po-; 
dia contra m i , hacia mis negocios tan al re-, 
bes, que los amos quefuelen íer dexados de 
los mozos, en mi no fueíTe a ls i , mas que mi 
amo me dexaíle,y huyeííc dt m i . 

L A Z A R O ÁSSIENTA C O N V M 
C a p e l l á n ' u n Alguacil , y deípues 

toma manera de 
vivir . 

DEfpues de efto a (Tenté con un Maeftro de 
pintar panderos ,para molelleslas colo­

res . y también íufri mil males. Siendo ya en 
cfte tiemoo buen mozuelo, entrando un dia en 
la Iglefu Mayorj un Capellán de ella me reci­

bid 
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hlo por fuyo,y puíbmc en poder un buen áfno; 
y quacro canearos , y un azote , y comencé a 
echar agua por la Ciudad. Efte fue el primoc 
cfcalon que yo fubi, para venir á alcanzar buc-: 
na vida : daba cada dia á mi amo treinta 
maravedís ganados, y los Sábados ganaba pa­
ra m i , y todo lo demás enere íemana de los 
treinta maravedis.Fuemc tan bien enelOficio 
que al cabo de quatro años que lo usé , ahor-i 
re para me veftir muy honradamente de laro-
pa vieja, de la qual compre un jubón defuf-" 
tan viejo ,,y urríayo raido de manga trenzada,' 
y puerta , y una capa que avia (ido frifada , y; 
una efpada de las viejas primeras de Cuellar. 
De íqueme vi en havito de hombre de bien,v 
dixe á mi amo , quefe tomaffe íu a íno , que 
no quería mas feguir aquel Oficio. 

Dcfpedido del Capellán , aíTenté con un A l ­
guacil ; mas muy poco v i v i c o n é l , por pa-
recerme OíiciopcUgrofo: mayormente , que 
una noche nos corrieron á pedradas, y á palos 
unosrecraidos, y á mi amo efpccó , trataron 
ma l , mas á m i n ó m e alcanzaron , con ello 
renegué del trato ; y penfando en qué modo 
de vivir haria mi afsiento ,por ganar algo pa­
ra la vejez , quifo Dios alumbrarme , y poner-
Ene en camino , y manera provechofa , ^ cor 
favor que tuve de amigos, y (eñores , todcs 
mis trabajos,^ fatigas halla entonces paílados 
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íuctcn pagados con alcanzar lo que procuré; 
gue fue un Oficio Real, en el qual el dia de oy, 
yo vivo, y es,que tengo caigo de pregonar los 
amosque en eftaCiudad fe venden,y en almo-, 
nedas^ cofas perdidas, acompañar los que pa­
decen períecuciones por Jufticia, y declarará 
vocesfus delitos: Pregonero, hablando enbuea 
romance, hamefucedido también, que cafi to­
das las cofas al Oficio tocantes pallan por m i 
inano,tanto,que en toda laCiudad,al que ha de 
echar vino á vender, ó algo, íi Lázaro de To r -
mes no entiende en ello,hacen cuenta de no fa^ 
car provecho. En efte tiempo,viendo mi habi­
lidad^ buen vivir, teniendo noticia de mi per-; 
fona el feñor A^rciprefte deS.Sal vade r,mi leñot , 
porque le pregonaba fus vinos,procuró cafarme 
con una criadaíuya; y vifto por m i , que de tal 
perfona no podia venir fino bien, y favor, acor­
de de ío hacer, y aísi me casé con ella , y hafta 
aora no eftoy arrepentido , porque allende 
defer buena hija, y diligente fervicial , tengo 
en mi feñor Arciprefte todo favor , y ayuda, y. 
ííempre en el año le da en veces al pie de una 
carga de trigo , por las Pafcuas fu carne ^ y. 
quando el par de los bodigos, las calzas viejas 
quedexa ,y hizonos alquilar una cafilla pac 
de la fuya : Domingos, y Fieílas cali todas 
las coraiamos en fu caía : mas malas len-
guas,quenuneafaltacon,no nosdexan vivir .di-

zien-
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iciendo ,nosé qué,y íi seque, por Venami mu­
g a illc á hacer la cama^ guifálle de comer , y, 
mejor les ayude Dios , que ellos dicen laver-
dacl,porque allende de no fer ella muger que fe 
pague deftas burlas.mi íeñor me ha prometido 
lo que pienfo cumplirá,que él me hablo «m dia 
muy largo delante della , y me dixo: Lázaro de 
Tormes , quin mirare á dichos de malas len­
guas, nunca medrará : digo ello,porque no 
me maravillaría,que alguno miirmurafle,viea 
do entrar en mi cafa á tu muger ; ella entra 
muy á tu honra,y fu ya , y efto te lo prometo. 
Por tanto no mires á lo que pueden decir, 
fino á ío que te toca , digo á cu provecho. Se­
ñor , le dixe, yo determine de arrimarme a 
los buenos, verdad es, que algunos de mis ami­
gos me han dichoalgo de eíío , y aun por mas 
de tres veces me han certificado, que antes que 
conmigo cafaíTe , avia parido tres veces, 
hab'ando con reverencia de v.m.por eftár ella 
delante. Entonces mi muger echó jura­
mentos fobresi, que yo pense la cafa fe hun­
diera con nofotros, y defpucs tomófc á llo­
rar , y echar mil maldiciones fobre quien con­
migo la avia cafado ; en tal manera , que qui-
fíera fer muerto , antes que fe me huviera fol­
iado aquella palabra de la boca ; mas yo de 
un cabo,y mi íeñor de otro, tanto le diximo.ts 
que ceísó fu llanto, con Juramento que le 
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